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s. AMBROSIO.
E ™ te „ c I .» l .” a e » . r . o d e l S 3 9 . . . . . . ;  ™
Entraron ea dicho mea............ ............................ 393 ̂
Se curaron..................................... .................. ... . 9 $
Fallecieron.........................’ u '-i'a- isq9 . . . .  320

s . JUAN D E DIOS.
Existencia en l.® de marzo de 1839 ------- -- • ■ 485
Entraron en dicho mes............  ̂ 33^
Se curaron............................... .....  | ...................  30$
fallecieron........................ ' ’ v j '  usno ...............  895Quedaron para l.° de "bnl de 1839 . .

La mortandad estuvo á razón de 6,13 po*
S. FRANCISCO D E PAUEA.

Existencia en l.° de marzo de 1839 . • ■ • • ■ - ^ ITS
Entraron en dicho m es................’ 1 '. 1 . . • • i  44Se curaron........................................ ... 83 $
Fallecieron........................ .....  V-,' j„ 'inqo  ............. 131Quedaron para l.° de , 3 joo.La mortandad estuvo i  razón de 1 P

r e s u m e n .
De estos estados y de la iJg^'eSemedades si-

Habana se deduce que en ^  gu mayor 6 menorguientes; el &rden en que se colocan matea su • j  .
predominio.
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Marzo.
Sararltn.!®' 3Ímples.-Reumat¡smos.--sarampión.—Otras erupciones.

Observaciones prácticas.
la ínt P°^ “na parte, las neblinas porla mañana y los nortes repentinos por otra, fueron cau.sa rie la
epidemia catarral que apareoib desde el 10 de marzo y con.tinuo hasta cerca de sus últimos dias. Pero como el frió na 
fuétan intenso que produjera grandes congestiones viscerales aquellas bronquitis aunque acompañadas las mas de l^ v e c e í de un movimiento febril que duraba dos 6 cuatro dias- no nre
ro"ílamaron^‘'TH' ^  con tanta facilidad queindividuos afectados. Líesde el 17 del propio mes, comenzaron i  manifestarse
V ks^^eentes t  particularidad los niñospasadm ^ violencia del año
V ^ fi ® comenzó la varicela á propagarse,y  ya hacia los fines del mes se manifestó la viruela con todo el acompañammnto aterrador de sus síntomas, en los sujetos no

inconcebible que e'’n el aSo e 1839 existan todavía padres de familia bastante estúpidos para negarse á vacunar sus hijos, ó dueños de esclavos  ̂ tan ignorantes que desconociendo sus intereses no los vacunen en el momento oportuno. Pero no por ser difícil de que suceda es imposible el hecho, y los hospitales, así como muchas casas donde hay virue ientos, nos confirman ’en la idea rfe S .  
pre habrá hombres que se nieguen ü lu ra zo n y  la evidencia 
l í-^ n é r í  individuosvacunados que padecen las virue-’
es?; enfeL  Predisposición inmensa paraesta enfermedad (caso rarísimo) y cuentan ya muchos años oue
la hVÍ»h""'^°"' P^riueñas excepciones no suponen nada\n  a balanza, mas aun cuando no sabemos que ningún vacunado
X - “ “
rip gL'píár '■

TI1 _i.ncn.T0s. rinvui.n,......................... ^ 4  ^.....................  135
Sumas parciales . . *217

.Total general. . 340
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Be su estructura y  vasos sansuineos.

Hemos dicho ya que la arteria pulmonar después que nace 
del ventrículo izquierdo del corazón, se divide y subdivide en 
ramos que se terminan luego en capilares. Ahora veremos la 
distribución de estos capilares en los pulmones y su manera 
de contribuir a la formación de su tejido.

'Los capilares del pulmón forman un enrejado cuyas ma­
llas sumamente pequeñas se deben á las infinitas anastomoses 
que todos aquellos pequeños vasos forman entre sí. Sea cual­
quiera la dirección en que cortemos los pulmones, veremos el 
enrejado y sus mallas: así deduciremos que estas mallas son 
producidas por las divisiones de células cuyas paredes so for­
man también por un tejido capilar sanguíneo. Tampoco debe, 
mos olvidar que por esta disposición, el espacio en que el aire 
y  la sangre venosa deben confuiulii se para que el uno obre so. 
bre la otra, adquiere una grandísima ostensión. E n  efecto, los 
cálculos de los fisiólogos les han forzado á concluir, que la su­
perficie del tejido pulmonar que está de continuo en contacto 
con el aire, es igu.-l á toda la estension de ¡a piel.

Los vasitoB venosos que aumentan rápidamente de calibre • 
en el espesor de los pulmones por la reunión de sus ramos, na. 
cen de las últimas divisiones arteriales. Cuando los troncos ve­
nosos salen del pulmón, se reducen á cuatro, dos por cada uno, 
y  de allí se'dirigen, como se ha dicho, á la,aurícula izquierda.

Vasos aireos de los pxdmones.
La traqueartoria pone en comunicación al aire estenov coH 

los pulmones y la sangre que reciben. Es un tubo formado en 
toda su longitud de aros cartilaginosos sobrepuestos y resis-
(entes, que á pesar de esto gozan de la flexibilidad de los br-
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ganos blandos. Para que el vaso iio cediera durante la respira­
ción á las presiones del aire que tienden á pegar una con otra 
las paredes de la traquea y  á obliterarlas, era preciso que tu­
viese su dureza cartilaginosa. La traquearteria está provista en 
su abertura de la boca, de una válvula que impide al cerrarse 
que los alimentos penetren en su interior, y al abrirse da paso 
al aire que viene de las aberturas de la nariz y de la boca.

Poco después de su entrada en el pecho, este órgano se 
divide en dos vasos llamados brónquios, cada uno de los cua­
les va á su pulmón respectivo, subdividiéndose en el tejido pul­
monar en capilares muy tenues. Se había creido que cada divi­
sión biónquica se termimiba en una vejiguilla; error debido á 
inyecciones hechas con sustancias tan groseras que no^podíau- 
aclarar nunca la rerdad. Mr. Magcndie ha demostrado que en 
el interior de los pulmones, los bronquios se reducían á vasos 
de paredes delgadas y horadadas en su trayecto, de modo que 
presentaban en su superficie agujeros que comunicaban con las 
células de que hemos tratado al hablar de los capilares sanguí­
neos.

El problema que ha resuelto la naturaleza en los pulmo­
nes, es muy complicado. Era preciso 1.® que la sangre pasara 
constantemente á vasos tan tenues,cuanto sus últimas divisiones 
apenas se perciben con el microscopio; 2.® poner la sangre así 
dividida en relación con el aire esterno, y de tal suerte que sin 
que hubiera contacto inmediato entre aquellos dos fluidos, se 
lograra la influenca química del uno en el otro, y 3.® propor­
cionar á la acción del aire, en un órgano tan pequeüo como el 
pulmón, necesariamente denso y casi cúbico, por su situación 
y relaciones cou el tórax, una superficie tan dilatada que ios 
fisiólogos la han comparado á la de toda la piel.
PE LA CIRCULACION DE LA SANGRE EN LOS VASOS SANGUINEOS

P ropiedades f  ísicas de la  sangre.
Antes de estudiar la circulación de la sangre en los vasos 

gruesos y en los capilares, debemos conocer las propiedades 
físicas de este líquido, á fin de comprender el modo de que se 
ha valido la naturaleza para combinar las propiedades de aquel 
fluido con las del vaso que le contiene. El estudio de la sangre 
nos ofrece_ por otra parte grande interés reflexionando en las
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371 .
apllcacíóaes que podemos hacer á la patología y á la terapéu* 
tica de los resultados que podemos sacar de su estudio.La sanere es un líquido heterogéneo , compuesto de una 
nnrcion aouô sa y de partículas insolubles que están en suspen- 

pila T a narte acuosa se llama suerOj y su Tiscosidad

p„p iea ,a  P -"

i i l í i í l i i i

m m m

vasos serfan s la hemorragia, y

v.scosidal de la san^ p ni enteramentederemos que la sangre no puede ser ni ,
fluida, ni incoagulable.

De los glóbulos de la sangre.
<1p un diámetro excesivamen- La sangre contiene g dimensiones y número, difierent t s : ^ : r s ‘sn:i;r:T;./.e.ape,o=hea.e
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sus diámetros, se creería que los glóbulos de la sangre destina­
dos á atravesar el interior de vasos tan pequeños como los ca­
pilares, deberían á cada instante obstruirlos; mas por el con­
trario parece que el tránsito continuo de la sangre por los ca* 
pilares es necesario para la circulación.

Estos glóbulos no son esféricos como durante largo tiem­
po se creyó: son elípticos, y se componen de un uécleo y 
do un saco que le envuelve y que parece fibrina: se supo­
ne que la sustancia que rodea esta fibrina, es la materia co­
lorante de la sangre. También se hallan glóbulos que se pare­
cen al núcleo de que acabamos de hablar y que no están conte­
nidos en sacos. Para espliear su presencia en la economía se ha 
inventado^ que no eran sino glóbulos comunes despojados de 
sus sacos ,6 destinados á poseerle por medio de una asimilación 
ulterior: también se ha dicho que estos cuerpecillos eran sim­
ples glóbulos de quilo imperfectamente hematosados; en fin, y 
lo que es aun menos cierto, que consistían en leche escapada 
de la acción de la glándula mamaria y destinada á salir de ia economía por este medio.

Parece que los glóbulos de la sangre se alteran en diver­
sas enfermedades, y con particularidad cuando este líquido sa­
le de los capilares para esparcirse en varios tejidos, como en 
las mucosas; en cuyos casos parece que la sangre no corre ya 
del mismo modo en estos vasitos, puesto aue los glóbulos al­
terados cambian el modo con que se efectuaba la circulación. 
Muchas sustancias obran en los glóbulos destruyéndolos, y así 
el agua pura, los álcalis &c., no pueden servir para tener en 
suspensión estos cuerpecillos cuando queremos examinarlos 
con el microscopio: es necesario echar, entre otras su.stancias, azúcar 6 agua salada.

D t la  te m p e ra tu ra  de la  sangre.

La sangre tiene una temperatura casi igual en todos las 
partes del cuerpo, quealcanza de 37 á 40 c. disminuyendo á 
medida que se aleja del centro de la circulación. Esta tem pe­
ratura es constante en la especie humana y  no sigue las varia­
ciones de loa climas que habitan sus distintas razas. M as ade- 
lante tendremos ocasión de probar que e! calor influye mucho 
en la circulación de la sangre en los capilares, y  que á O por 
ejemplo y  bajo o se detiene completamente la circulación.
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áe aquel órgano, y  dirigen el líquido hacia los puntos por doit' 
de debe escaparse.

L a  arteria pulm onar se subdivide de un modo dicótomo» 
es decir, que un tubo mas grueso se divide en dos tubos mas 
pequeños. P ara que la suma de los calibres de los dos ramos 
que nacen de una rama sea igual al calibre de la rama misma, 
es necesario que la suma de los cuadrados de los diámetros de 
los dos ramos sea duplo del cuadrado del diámetro d é la  rama, 
porqué dos cilindros son entre sí como los cuadrados desús diá­
metros. Pero  si los diám etros de las dos divisiones de un tubo 
no tienen el tamaño suficiente para que se dé la igualdad entre 
las sumas de los calibres de las divisiones y  el calibre del tu ­
bo, este será siempre mayor. E s lo que sucede en el pulmón, 
y  de aquí se sigue que la arteria pulmonar y  sus ramificacio­
nes figuran un cono cuyo ápice está en el pulmón y  la base en 
el nacimiento de la arteria.

L os vasos de la economía tienen la propiedad de disten­
derse y  de retraerse para estar en relación con el volúmen del 
líquido impulsado á su interior. ¿Como se producen estos fe­
nómenos? Se deberá todo á una contracción y  á una dilatación 
activas?—  No hay evidentemente contracción muscular en las 
paredes de los vasos; pero correspondiendo á su estado de va­
cuidad ó de plenitud los cambios de calibre que en ellos se no­
tan, debemos creer que el esfuerzo de la bomba sobre la san­
gre que contieneia arteria, la distiende, y  que las reacciones 
de las paredes de este tubo produuen su contracción. De la 
misma manera y  por las leyes mas sencillas de la mecánica, 
comprenderemos la locomoción de las arterias y otros fenó­
menos de igual clase: si la arteria es flexuosa, el esiuerzo del 
corazón tenderá á hacerla rectilínea: si está colocada en un pla­
no  resistente, la reacción de su pared fija tenderá á levantarla, 
y  á esto se reducen los fenómenos llamados locomoción de las 
arterias, sobre cuya existencia y  causa se ha mucho tiempo dis­
putado; pero se tendrá que adm itir el hecho porqué es conse­
cuencia de las leyes de la mecánica.

De la circulación en los capilares.
Al tratar de los fenómenos que se observan en la sangre 

sai que pasa de las arterias á las venas pulmonares por medio 
del sistema capilar, nos ocurre una pregunta m uy perentoria»

Ayuntamiento de Madrid



275
¿La sangre que corre por un grueso vaso y la que pasa por el 
capilar están sometidas á las mismas leyes? Siguiendo á Har- 
vey y á Haller se ha creído que cesaba el impulso del cora­
zón en la sangre, así que salía de los vasos medianos, y que a- 
quella fuerza era reemplazada por la contracción de los capila­
res. Bichat fué el fisiblogo que contribuyó mas á acreditar es­
te error, que apenas ha comenzado á percibirse en nuestros 
dias. Dice terminantemente que la acción del corazón acaba en 
la terminación de los ramillos de la arteria pulmonar; mas pa­
ra que el impulso se detuviera en este punto, debían existir con­
diciones mecánicas, que ni se dan, ni puede alcanzar If mteh- 
eencia. A la verdad sería preciso que esta fuerza considerable 
estuviera calculada con tal exactitud, que solo pudiera obrar 
hasta cierto punto; y si hay un problema en la mecánica diti- 
cil de resolver en la práctica, es este. Por otra parte, su solu­
ción exigiría que el corazón desarrollara una fuerza siempre 
igual en cada una do sus contracciones, y nadie ignora que a- 
quella viscera se contrae con un empuje que varía á cada mo­
mento por la influencia de causas muy diversas , y muy débi­
les en ciertos casos. Según la teoría de Bichat, para que la 
sangre penetre en los capilares, debe hallarse en armonía c'on 
la sensibilidad que dice les es propia. Nada nos induce-á admi­tir esta hipótesis, nada la demuestra,y todo por el contrario pa­
rece refutarla. Cambiando á cada instanie la sangre de natura­
leza , también á cada momento dejaría de hallarse en armonía 
con la sensibilidad de los capilares, y los fenómenos de la cir­
culación deberían continuamente interrumpirse. Todo lo que 
entra en el cuerpo por las bebidas, los alimentos &c., pasa pol­
la sangre; luego este líquido cambia de propiedades por esta 

-causa ; y además puede convertirse en un veneno sin que la 
circulación, ni las funciones que dependen de ella se pertur­
ben. Inyéctese en las venas de un animal una sustancia que no 
entre en la composición habitual de la sangre, pero que pue­
da correr mecánicamente por los capilares, y á pesar de sus 
nuevas cualidades, deletéreas ó no , la sangre pasará por los 
pulmones. Luego debemos concluir, que la ^ngre no tiene ne- 
cesidad de hallarse en armonía con la sensibilidad de los capi­
lares para atravesarlos.

X>e la  reg u la rid a d  d d  curso de la  sang^^ capilares:
Siendo los capilares tutos excesivamente pequeños, seAyuntamiento de Madrid
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concibe con facilidad cuan notable es el hecho de la circula. 
Clon de la sangre por sus paredes. Si tomamos un pulmón de 
rana y le miramos con el microscopio, veremos que los gl6- 
faiilos de la sangre corren rápidamente al capilar y que pasan 
Bin retardar en nada su curso, del capilar arterial af capilar ve­
noso. Sabemos muy bien que tubos inertes tan finos no darían 
paso á los líquidos, y aun menos á los dotados de la viscosi­dad de la sangre.

Pues á mas de este fenbmeno tenemos el de ¡a regularidad 
de su curso. Si picamos el pulmón de un mamífero vivo, la san­
gre saldrá lenta y regularmente del tejido pulmonar; y si exa, 
minamos con el microscopio la circulación en un capilar, no­
taremos que la sangre corre con mucha lentitud y uniformi­
dad. Importa en efecto que estos movimientos posean las dos 
cualidades de lentitud y de constancia, para que puedan efec­
tuarse completamente todos los fenómenos que deben produ­
cirse en el pulmón. La lentitud del curso de la sangre deja que 
este líquido presente todas sus moléculas á la acción del aire.

Se nos presenta aquí un problema enya solución hallare­
mos considerando las propiedades físicas de los vasos snnguí- 
nos. ¿Como es posible que el corazón que obra de un modo 
intermitente en la sangre, proiluzca sin embargo una evacua­
ción regular de este líquido en los capilares? 6 en otros térmi­
nos, ¿como el movimiento de la sangre que se hace por sacu- 
didas en los grandes vasos, se vuelve continuo en sus divisio­
nes mas delicadas? Piquemos para demostrarlo la arteria pul­
monar, y veremos que la sangre sale por sacudidas vivas; y a- 
cabamos de ver que por el microscopio se demostraba la regu­
laridad de su_curso en los capilares. Este fenómeno se esplica 
por la elasticidad de los vasos y por las reacciones mecánicas 
de sns paredes contra el impulso del corazón; pues esta fuer­
za, de suyo poderosa en ios grandes vasos, se hace mucho mas 
activa y produce efectos mucho mayores en el sistema capilar 
donde la superficie que opera es mas considerable.
Fenómenos producidos por la alieracion de las propieda­

des físicas de la sangre.
Las propiedades físicas de la sangre pueden variar de mu- 

eíiOB modos. La sangre puede aumentar de viscocidad; puede 
per er a en parte; en fin, puede contener materias sólidas dQ
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grueso suficiente para obstruir los capilares. Examinaremos 
sucesivamente lo que pasa en los tres casos.

Aumento de la viscosidad de la sangre.
Inyectando aceite en la vena yugular (tronco venoso su­

perficial clel cuello) de un mamífero, todas las partes del pul- 
mon que penetra el aceite, se alteran: los capilares se cierran 
y producen ciertos fenómenos ])atológico9. Si una parte del 
pulmón esta obstruida, babrá dificultad en la respiración, y la 
enfermedad asi producida se curará. Pero si gran parle del 
pulmón está afectado, el animal no podrá vivir sino algunos 
instantes.La gripa y otros males donde se producen nepatizaciones 
del pulmón, vienen acompañadas, y según Mr. Magendie, tie­
nen por causa, este aumento de viscosidad debido á unacons* 
titucion médica poco conocida.

Disminución de la viscosidad de la sangre.
Tenemos un medio bien sencillo de estudiarla, privando 

á la sangre de un animal, de su fibrina. Sángrese de la vena yu­
gular , recójase el líquido , bátase para sustraer la fibrina, in* 
yéctese la porción fluida por ¡a misma vena y repítase la des- 
fibrinacion las veces necesarias. Después de la primera inyec­
ción habrá un mal estar notable. Luego vendrán los vómitos 
violentos, y si se ha desfibrinado mucha sangre morirá en po­
co tiempo el animal; pero si operan paulatinamente, dejando 
que repare con la absorción las pérdidas de fibrina , tardarán 
algo en producirse los fenómenos,aunque conservando los mis, 
mos caractéres. Si el animal no toma alimentos fibrinosos, que 
como la carne muscular renueven la fibrina; sus músculos se 
atrofian y vuelven á la sangre casi los mismos elementos sus­
traídos, y por esto se nota que la fibrina no disminuye en pro­
porciones notables en cada operación. Sería muy útil para la 
terapéutica, examinar así las cualidades nutritivas de los ali­
mentos mas usados.Ligando una arteria á un animal vivo cuya sangre se ha­
ya modificado de este modo , veremos que el vaso no se obs­
truye, y que la arteria presenta en su interior un pequeBo fi­
lamento rojizo muy poco considerable, y de menos densidad.
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Este resultado podría aclarar en,parte la teoría de la obstruc» 
clon de los vasos, y  con particularidad en ciertas enfermeda­
des. Se há notado á menudo que después de una operación que 
exigió la ligadura de algunos arterias, oslas producían violen­
tas hemorragias cuando las ligaduras se caían; lo que esplican 
suponiendo, que la constitución del enfermo impide el desar­
rollo de la injlamacion adhesiva. lía  llegado el tiempo de es- 
plicar estas palabras y do dar la razón de aquel hecho de un 
modo mejor que'inventaudo palabras.

Cuando se liga una arteria, se estanca la sangre en el re­
codo que forma e! eslremo ligado, y de aquí viene su coagu­
lación: se deposita también mayor porción de fibrina, pues la 
absorción la libra de una parte de su agua y la condensa cada 
vez mas, hasta que pasado un número mayor 5 menor de (lias 
se cae la ligadura porqué se rompen las paredes de la arteria 
que ha cortado, obliterándose el vaso por que la fibrina se ha 
condensado en su interior. Ahora se concebirá la razón por la 
cual ios que se alimentan mal ó sufren de una alteración gene­
ral de su economía, no pueden tener en su sangre sino muy 
poca .fibrina, hallándose simplemente en el mismo caso que los 
animales dsefibrinados con las operaciones antedichas, ¿Porqué 
nos hemos de admirar de que como en el los la fibrina no se de­
posite en las paredes de la arteria ligada? Pero la analogía entre 
el estado patológico de los animales desfibrinados y el de los 
hombres cuya salud puede hallarse profundamente alterada 
por causas muy distintas, será menos sorprendente si reflexio­
namos en el fenómeno que sigue.

Cuando se abre el cadáver de un animal desfibrinado, nos 
admira el color de la sangre contenida en los órganos y la falta 
de coágulo en su corazón. Los pulmones están hepatizados, 
es decir firmes, y aparecen de un color rojo subido: han aumen­
tado de volúmen, porqué una parte do la sangre ha trasudado 
por las paredes de los capilares con todos sus elementos, y esta 
exhudacion se debe á la disminución de la sangre cuyas propie­
dades físicas han dejado de avenirse á las de sus paredes. Por 
la misma razón se halla rojiza la serosidad de las pleuras, pues 
la sangre con todos sus elementos ha trasudado por los capila­
res de aquellas serosas. Lo que admira mucho á el observador 
en la autopsia, es la excesiva hediondez del cadáver, que le re­
da la de las personas que han sucumbido á las enfermedades 
llamadas fiebres pútridas, (la tifoidea por ejemplo) cnftrmeda-
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-Alteración de las propiedades químicas de la sangré.
En vez de agua pura se podrán inyectar algunas sustancias 

que obren químicamente en las paredes de los yasos, como los 
ácidos sulfúrico, hidrocl&rico &c., dilatados. Inyectando el pri­
mero, muere el animal dentro de algunos segundos , presenta 
en la autopsia una hepatizacion particular, frágil, debida á la 
acción coagulante del ácido en la sangre y á la corrosión de 
^ s  paredes capilares ennegrecidas por este cuerpo deletéreo. 
El corazón derecho y parte de la arteria pulmonar, están 
llenos de sangre coagulada y parduzca. Probablemente el áci­do hidroclonco producirá el mismo efecto.

Estos hechos podrán hacernos conocer la influendia que 
las sustancias ácidas, como la limonada sulfúrica, e! ácido hi- 
droclonco debilitado &c. introducidas en la circulación , pue- 
den tener en las diversas funciones de la economía.

A P U N T E S  P A R A  L A  H I.STO RÍA
DE l A

m - EDUCACION P R IM A R IA

fi: Resultados de los métodos de enseñanza que se usan 
en sus escuelas.

#

Fácri será á un espíritu observailor el conocer los resul­
tados qué puede dar el estado presente de nuestra enseñanza 
primaria, si se detiene á estudiar uno por uno los numerosos 
hechos que con la lealtad mas escrupulosa hemos procurado 
reunir en los artículos anteriores. Desde luego se palpará que 
la cultura intelectual de la Habana, corriendo parejas con su 
nqueza y comercio, no sufre comparación, no ya con la de la* 
otras ciudades de los departamentos central y oriental; pero ni
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aun con la de las del mismo deljaríamento occidental, pues etl 
exceptuando á Matanzas, que puede considerarse como unacod- 
tinuacion de la Habana en riqueza y  progresos materiales, to­
das las demás poblaciones no gozan, en proporción, de las lu ­
ces de la capital. Acordémonos, si no, de la distancia que hay  
entre la Habana y  Santa M aría del Rosario, Jaruco b el Beju- 
Cal. P or eso pudiera decirse de la isla de Cuba, lo que con exac­
titud  se ha dicho de Francia, por la centralización de las eieu- 
cias , el poder y  las riquezas en París , que todo el cuerpo se 
vuelve cabeza.

Otra observación no menos exacta puede hacerse eo or­
den á-la superficialidad actual de los conocimientos en la m ía . 
ma Habana, achaque que en gran parte p rov iene, como lo ha 
indicado un hábil perito en la materia, de  los miamos adelan­
tos que se han hecho; pues se pretende enseñar infinidad de 
ramos á un niño á un mismo tiempo. Siendo por otra parte, de 
época tan reciente las mejoras que se han introducido en los 
métodos de enseñanza, y  no habiéndose estendido estos toda­
vía por todos los establecimientos de educación , se columbra 
en  la generalidad de la generación presente y  parte de la 
que se está levantando, la mala calidad de la instrucción que 
ha recibido, y  aun está recibiendo en la m ayor parte de las es­
cuelas. Lo cual se nota mas á la apertura de los cursos de filo- 
s o íía e n la  Universidad y  el Colegio Sem inario, donde va á 
desembocar cada dos años, á manera de irrupción de rio, la 
turba de muchachos y  adolescentes que arrojan de sí las escue- 
las primarias, L a  mayor parte de ellos apenas vienen á las d a -  
ses con hábitos de estudio, que es el fruto mas precioso de un  
buen método de enseñanza : ni saben escuchar, n i aprender; 
muchos apenas saben gramática, sin que esta ignorancia supi­
na les provea de comedimiento y  aplicación. Entiéndase siem­
pre que exceptuamos de este fallo á los alumnos de varias es­
cuelas de la capital, que por lo selecto de los ramos que en e- 
lias se enseñan, y  por los excelentes métodos que usan sus a- 
preciables directores , no dejan nada que desear, como lo he­
mos dicho antes, al censor mas severo. Lejos de nosotros la 
idea de querer rebajar el mérito intelectual de nuestros compa­
triotas, ni calum niar de torpe la capacidad de la juventud ha- 
banera;— al contrario , mejor prez y  mas perdurable corona 
merecen los hom bres que en tales escuelas, en tiempos seme­
jantes y  con semejantes recursos educados , han logrado OIS-
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tioguirse en el estudio de las letras y de las ciencias. Pero 
tas excepciones , & son fruto natural de la tierra de fuego que 
habitamos, producidora espontánea de finos y perspicaces en­
tendimientos, — & triunfos parciales de la aplicación y de la 
constancia privadas del individuo.

Y si esto sucede en la capital ¿cuál será en los campos el 
aprovechamiento que saquen de sus escasas , precarias y mal 
constituidas escuelas nuestros campesinos? E n  unos datos ofi­
ciales preciosos que posee la Sección de Educación de la Ha­
bana, para averiguar con certeza la proporción en que estaban 
los encarcelados de toda la isla (en 1S35) con los que saben 
leer de entre ellos, se ve que la mayor parte de los innume­
rables delinouentes que pueblan las prisiones, son hombres del 
campo , observándose constantemente que los mas criminales 
son siempre los mas ignorantes, porqué también son los mas 
miserables. Nos apresuramos, empero, á advertir que no somos 
del número de aquellos que dan una importancia exagerada á 
las escuelas primarias en general sin atender á la naturaleza de 
su constitución; ni creemos que se mejora la moralidad de los 
pueblos con enseñar á los niños solamente á leer , escribir y 
contar. No se reduce á tan mezquino resultado el grande ob­
jeto de la educación .pública: la adquisición de aquellos cortos 
conocimientos, no debe considerarse sino como un medio pre­
paratorio para adquirir después con mayor facilidad otras no­
ciones de mayor importancia; pero si estas nociones ulterio­
res no se adquieren, es inútil y completamente ocioso—y qui­
zás perjudicial, aquel aprendizaje. Hay que atender en estos cál­
culos, para no equivocarnos, ni deslumbrarnos,á la calidad de 
la educación que se da,porqué la eficacia é influjo de la instruc­
ción no se ha de medir solo por la capacidad en que se ponga 
á un niño de leer y de escribir. No deduciremos no.sotros,por 
el contrario de lo dicho, la estraiia aserción de que la inatrue^ 
don  püblica no solo no influye en la moralidad de los pue­
blos., sino que fom enta considerablemente las inclinaciones 
al crimen , como lo-pretenden otros, Así pudiera creerse, a- 
tendiendo á los resultados que ofrece la famosa obra de Mr. 
Guerry sobre la Estadística moral de Francia, que prueba 
indisputablemente que se cometen mas crímenes contra la pro­
piedad ajena en los departamentos donde hay mas instrucción 
pública;—pero es porqué también en ellos hay mayores rique­
zas, y por lo tanto mas tentaciones y oportunidad para la per-Ayuntamiento de Madrid
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petracion de aquel género de crímenes: á lo que debe agregar- 
se, que quién sabe cuál será la administración jud.cia , la mo­
ralidad y la capacidad de los jueces y empleados en la policía 
y los tribunales de esos mismos departamentos, con la conside­ración de otras mil causas concomitantes , que no se han estu-
diado todavía, porqué ahora es cuando se empieza á aplicar á 
las ciencias morales y políticas los métodos exactos y seve­
ros de las físicas y matemáticas.

Volvamos á nuestros campesinos. El que tenga práctica 
del foro cubano y haya frecuentado sus tribunales en la parte 
del procedimiento criminal, no habrá dejado de notar cuan ra- 
ros son los hombrea de campo, no ya de los que se presentan 
como reos, pero ni aun dolos que declaran f  sepan leer y firmar sus declaraciones. Los mayordomos de los 
ingenios, cuya ocupación es llevar cuenta por escrito deles pa­
nes de azúcar que se sacan de las casas de purga y de otras me 
cánicas menudencias, casi todos son, 6 forasteros o 
la Habana & de otra ciudad de la Isla; pero ninguno se en^uen 
Ira que sea nacido y criado en el campo, porqué todavía la ins- 
iruccion que se da en sus escuelas no es suficienteá 
dependiente de esta calaña, Los tristes cuadros que dejamos 
arriba copiados de las Esposiciones anuales de la S^ecion de 
Educación bastan por sí, para dar una idea de los 
hasta ahora ha producido el sistema de nuestras escuelas ru
''“^^'Respecto á los dos departamentos restantes poco & nada 
tendremos que.añadir á lo que, con la elocuencia de v ^ a d ,  
han dicho los autores de las noticias que hemos extractado. N 
faltan en esas provincias, como no faltan en la aunbres instruidos, de mérito sobresaliente, capaces de lucir aun 
en otra sociedad mas adelantada que la nuestra; 
netimos, se han formado á sí mismos, y no son ni Pueden s «productos legítima y únicamente preparados en nuestras escue-
fas primarias^ Mientras no filtre la enseñanza hasta el corazón
de fa masa popular, nada habremos hecho con tener ^  
mente disertos abogados, hábilesy uno que otro insigne matemático especu ativo o n^urali 
Lnsumado: bueno es todo esto, y de ello deriva la P^tna hp 
ra V aun puede derivar provecho ;-p e ro  no es comparable eo 
la ventaja inmensa que sacaría el país con que la mayor 
sus hijos supiese medianamente leer, escribir, contar, los prin
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eleron toda la essension que debe darse á este principio para 
que produzca todo el bien posible. Así fué que algunas veces 
dedicaron su conato á que prosperase la industria tras la fabril y otras la mercantil, considerando cada una de 
estas industrias como independiente de las oirás dos. La cien­
cia econ&mica descubrid la armonía que existe entre estas t es 
fuentes de la prosperidad, y analizando y presentando los prin­
cipios que las depauperan 6 enriquecen, lia ° fha^au sa  provechosa b perjudicial para cualquiera do ellas
oue no sea estenslva á las demás. .

La Economía política estableciendo un si.stema de im­
puestos arreglado á la producción de las riquezas, hace que se 
Lm ente la suma de aquellos á la par que estas, é introducien­
do reformas en los gastos necesarios, disminuye la precisión 
L  gastar. Por manera que al paso que minora las 
de un Estado, aumenta sus medios pecuniarios, con 
neficio. En efecto, para el que tiene ciento, poco es contubmr 
con cuatro; pero el que tiene solamente diez, ni aun tres po­
drá exhibir: teoría tan aplicable á un individuo aislado como a 
toda una nación, pues la riqueza de esta no es mas q-ie la su­
ma de las riquezas individuales. Por esta razón los F''^Wos 
no tienen un buen sistema de contribuciones, ^
da cada dia y no pueden llenar ni aun sus mas precisas aten 
clones; cuando por c! contrario, los que le han ^-^tablccdo, o 
están muy adeudados & cuentan con lo necesario paia ii ledi 
miendo su deuda sin menoscabo de sus urgencias.No solo debe considerarse la Economía pobtica como un 
manantial de riquezas para las naciones; su influjo se cstiende 
H o d o  S  - te m \ social. De los progresos de la industria de- 
nenden la fuerza y la estabilidad de los gobiernos , pues des 
Errando la miseria y la ignorancia, destierra con ellas el vicio 
V los delitos; y animando el trabajo y la civilización, hospeda í q u t . , ; I s  bueno, hSblto, y 1, fn=«». Un pnnl, o .gno- 
ra n te \  miserable está espuesto á recibir todo g6nero de ultra- 
[es mas un pueblo rico y civilizado tiene armas, buques, d.- 
^nero, crédito y cuanto es preciso para hacerse respetar y n e- 
recer Us consideraciones de los otros pueblos.

La mayor cantidad de goces repartida entre el ^
mero de ind^ividuos, constituye la felicidad suprema a que pue­
den aspirar las naciones. La Economía política no so o proc u- 
ce Us riquezas, fínico medio de proporcionarse aquellos, smo
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que con estas mismas riquezas contribuye poderosamente al 
aumento de la población. ¡Cuántos individuos perecen por el 
uso de malos alimentos y por falta de medicamentos, de asis­
tencia, de abrigo y de otras cosas no menos necesarias para la 
vida! Esta ciencia suministrando riquezas, evita tantos males 
j  con ellos la mortandad que ocasionan. Con no menos efica­
cia aumenta la población multiplicando los matrimonios. Los 
individuos que no tienen bienes ni esperan adquirirlos con su 
industria, se ven precisados á renunciar á los lazos conyugales; 
mas los que tienen un capital ó industria que les prometa lo ne­
cesario para subvenir & los gastos que han de atraerles, se a- 
presuran á contraerlos, porqué en la tierra no hay delicias mas 
puras que ¡as que brinda al hombre el himeneo.

La fertilidad del suelo, la bondad del clima y la situación 
geográfica de los países, son ventajas que les ofrecen un cam­
po inmenso para la adquisición de las riquezas. Pero muchas 
veces estas grandes ventajas son inferiores á la in fluencia de la 
Economía política. La Habana nos da una prueba de esta ver­
dad. Hace cuarenta años que para cubrir los gastos de su ad­
ministración necesitaba de un situado de Méjico, y su movi­
miento mercantil excede hoy de treinta millonea de pesos, ha­
biéndose aumentado de un modo estraordinario su población y 
su cultura. ¿A qué se debe un cambio tan dichoso? No es al 
clima, á la fertilidad de la tierra, ni á su posición geográfica, 
pues estos son lo.s mismos en una y otra época : débese á una 
disposición econ&mica. En efecto, el comercio libre, ha hecho 
que la Habana prospere mas en los últimos cuarenta años, que 
en cerca de tres siglos que precedieron hasta su fundación. Y 
aun la Europa y la América nos muestran varios países que 
sin las ventajas naturales de que se trata, deben su prosperidad 
á las doctrinas econógiicas; mientras que otros que disfrutan 
de las primeras pero en cuya legislación no se han introduci­
do las segundas, permanecen pobres y estacionarias.

Otra de las grandes utilidades que produce la Economía 
política, es sembrar la moralidad entre los ciudadanos y ense­
ñarles la Economía privada. El individuo que conoce la in­
fluencia de las costumbres en el adelanto & atraso de las na­
ciones, conocerá también los beneficios que ha de producirle 
una conducta arreglada, y por interés propio será industrioso, 
previsor, amante del 6rden y buen ciudadano ; pues la moral 
pública y la particular.constituyen una misma ciencia, diferen-

Ayuntamiento de Madrid



287
ciándose únicamente en el nombre para indicar su aplicación 
Vi  á las naciones, ya i  los individuos. Del mismo niodo el que 
sabe el arte de enriquecer las naciones dirigiendo bien los in­
tereses de estas, podrá mejor que S n o m íabuena inversión; pues á la manera que la Moral, la Economía 
política y la privada, solo varían de denommacon cuando se 
Consideras con respecto á los Estados 6 á los particulares, sm 
Quesean por esto ciencias diferentes. v„o.¡Finalmente, difícil si no imposible pareció por muchos si­
glos conciliar el interés de una nación con el de t^^as las otras, 
pues se creía que ninguna podría enriquecerse amo á costa dedemás: error funesto de donde han emanado las gue ras,
las calamidades y los mayores horrores que han afligido al gé­
nero humano. A la Economía política estaba reservado reve­
lar que la prosperidad de un país está en razón directa del bien­
estar de los otros ; doctrina sublimecana la época de ventura en que tendrán término los es perimentados, y en que todos los P^[«blos,serán neos y flore 
cientes, mientras no olviden que no hay prosperidad estable si
no tiene por base la filantropía. _ ■ a^ í u  P«ine.Tales son en compendio las ventajas que brinda á la espe
. cíe humana el conocimiento de la Economía política , y nada
por consiguiente mas útil que su estudio.

HIDROGAFIA.

A ñnes de 1837 leyó la Academia de cien­
cias de París la siguiente carU de M. de Struve á M. Hurn 
boldt, hecha el 1.'’ de diciembre en
gonométrico del país situado entre el mar Caspio y ^  « 
Iro,  ejecutado por órden del Emperador de Rusia, pa a
I r  la cuestión por tanto y '^ngel^ fl-tre aquellos dos mares, que los físicos Par J  ° . ■jaron en 3 0 0  p i é s  s e g ú n  SUS observaciones baroméUicas
xactísimas • -----Ayuntamiento de Madrid
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“Nuestros viajeros, los M. M. Von Puss, Sablcr y  
Sawitsch, acabaron el 23 de octubre su laboriosa tarea. Posté- 
riormente he recibido su diario y sus relaciones fechadas el 
SI del mismo en el lugar de Tschernoi-Ryiíof, cefca de la pa­
rada de Kolpitschja (en el eamino de Killsjar á Astracán.) Los 
rápidos progresos de la operación impidieron á los viajeros 
terminar los cálculos en aquel punto; sin embargo, partiendo 
de un cálculo preliminar, ya pueden presentar los resultados 
siguientes: el nivel del mar Caspio es en realidad mucho mas 
bajo que el del mar Negro, y esta diferencia de nivel no 
baja de 101 piés 2 pulgadas rosas 6 94 piés 9 pulgadas fran­
cesas. Este resultado preliminar podrá sufrir á lo sumo u- 
na corrección de 4 á 5 piés. Así está ya decidida esta cues- 

‘tion importante, y el hecho de la diferencia del nivel en el 
Océano y el mar Caspio se halla indisputablemente estable­cida.

MAQUINA DE POLVORA,

Ehj

Después de muchos años de fatiga y de mayoree chas» 
eos, M. J. Smith de Dysart, sostenido por una paciencia y 
perseverancia raras, dice un diario escocés (la Caledonian 
Jl/ercíír¿í), ha formado una máquina de pólvora (Gunponder 
engine) que mueve con mucha facilidad un peso de 2600 at­
mósferas por pulgada cuadrada de un émbolo igual á una co­
lumna de agua del alto de una milla y un cuarto, A pesar de 
esta potencia enorme, están perfecta la máquina que no de­
ja escapar la mas pequeña porción de humo por ninguna de 
sus partea. Es imposible que la persona encargada del cui­
dado de la máquina, pueda aumentar su poder por ningún 
medio, y de aquí nace su gran seguridad. M. Smith ha cal­
culado que la economía que se obtiene con el empleo de es­
ta máquina comparada con una de vapor, es de 80 por 100; 
y el espacio que ocupa la máquina de pólvora es también 
80 veces menor que el que exige una máquina de vapor.

h
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aliteración 6 anomlnacion: de m i  bien á m í m ism o  doy la s  
gra cia s— de m í m ism o  y o  m e  corro ahora? Para usar de esta 
figura son necesarios el oído, y la delicadeza del gusto, pues 
€stá tan pr&ximo el defecto á la perfección que antes se debe 
al acaso que al estudio tan sabrosa consonancia. Sin embargo 
para aspirar al perfecto enlace de las espresiones, se ha de evi­
tar escrupulosamente:

Primero: el encuentro de muchas vocales continuadas que 
enervan el discurso dilatando el sonido, y llaman h ia ív s  por 
la abertura de la boca al pronunciarlas, semejante al bostezo: 
V .  g. M u d ia  á  E u g e n ia — Ib a  á  ^ .H a — C u a n d o  la  llu v ia  e n ­
sancha  el hondo cauce. Quien sabe de gramática evita el de­
fecto con.la sinalefa-, y  si la corrección es imposible, muda 
de frase. No obstante lo dicho, pueden darse casos en que el 
ingenioso saque de estos defectos bellezas de armonía imitati­
va, y entonces salvará las reglas, como cuando Gallegos pinta á 
Oscar

Ora cruzando la  áspera  montaña;
6 Lope el siglo de oro, tiempo en que

Ni la cerviz sujeta
al yugo, el tardo buey el cam po araba:

en cuyos ejemplos está demás la esplicacion.
Nuestro célebre Capmani ha demostrado en su filosofía de 

la elocuenia la energía déla repetición de laáen estos otros: vol­
viéronse con tra  él deudos, herm anos  y hijos— Con crueldad  

f u i  tra ta d o  siendo pobre  y inocente-, pues aquella letra pro­
nunciada con énfasis denota el horror de que hasta sus hijos le 
ofendieran, ó que siendo inocente trataran con crueldad á un 
hombre pobre.

Segundo: el roce de las consonantes ásperas que termi­
nan una palabra, con las que principian otra; como la s, r , z , f ,  
V ,  4*c. vicio llamado cacofonía y que se advierte en el^óco 
cóncavo,— sus sucios sucesos— error rem o to— en su s  t r iu n ­

fo s  f i a —p la y a s  que á ver no  volveré en  m i  v id a  ífc. A pesar 
de ello , hay una repetición de las consonantes duras que ha­
ce enérgico el discurso 6 imita el movimiento ú el sonido, co­
mo en estos ejemplos: y e rm a  la  tie r ra  á  hierro y  fu e g o —ro-
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to i del rayo los riscos se d tr r u m la n . Y en la pintura de 
Oscar

Ora cruzando la áspera montaña»
Ora el torren te  róptrfo siguiendo,

6 el traductor de Alñeri en el Orestes:
rápido rueda el carro en remolinos

terminando con el bellísimo verso
del Olimpo

ronco retumba el c&ncavo sonoro.
Y tercero: la reunión de asonantes y  consonantes llamada 

sánete por el sonido acompasado que martillea el oído y que 
solo se permite cuando la claridad ú otra belleza mas importan­
te se perdieran. ¿Mas qui6n tolerará al que dijo: esos ecos lejos 
suenan 'i Muchas personas culpan de nimiedad al precepto ya 
por su mal oido, ya porqué Cervantes y Granada le infringen 
con frecuencia. No reparan que lo hacían para llenar el núme­
ro oratorio, y olvidan que á pesar de que á aquellos^ maes- 
tros de la lengua les fuesen permitidas algunas licencias que 
solo i  los de grande ingenio se conceden; si son acredores al 
elogio, no por eso están libres déla crítica cuando faltan sin mo­
tivo á las reglas de la elocución.  ̂ • lu-Todos estos errores se evitan por la corrección. Mas exis­
te uno generalizado y cbmodo que estriba en creer que limar 
las obras es privarlas de su naturalidad. Desengañémonos: si en 
nn escrito se trasluce la lima, no está bien limado; y «  ^cuencia se ve el arte del orador en lo estudiado del estilo, con­
siste en lo poco asequible de la difícil facilidad  de los gran­
des maestros que á menudo consiguieron por su 
el trabajo. Para ser elegante yque percibiendo lo mejor, ^reen haberlo hallado. Qui
compone de prisa se asemeja en su obra al arana del chistoso 
Iriarte y no conseguirá formar la seda. Consultar amigos, que 
no lisongeen, sobre los defectos de nuestras obras; es una práctica saludable que aleja los prestigiadores reclamos del amo
propio, y á ella se debe el mérito principal de las produccio­
nes mas afamadas.Ayuntamiento de Madrid
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Di LAS PARTES DE LA ORACIOX.
Todas deben referirse á algún miembro del período, y Ja 

mas insignificante adquirirá valor si está bien colocada. Lo ve­
remos latamente al tratar del número oratorio, bastándonos por 
ahora saber que á la exacta proporción de las partes , se debe 
la hermosa configuración del todo, y así Apeles no se desde- 
2o de corregir la cinta de un zapato. Pues aunque se diga con 
verdad que en una obra interesante y útil se toleran les des­
cuidos, bastando que en ella lo bueno sobrepuje en mucho álo 
malo, para que se perdonen los defectos j esto no impide que Iq peap,

D e l adverbio.
La gramática está muy lejos de esplicar con exactitud el 

valor de esta parte de la oración, comparado con el del adjeti­
vo. El adverbio debilita el discurso, porqué retarda con su lar­
ga pronunciación el giro de la frase, y porqué determinando 
el modo no se identifica con el objeto, como el adjetivo que se- 
Sala sus cualidades. P erm a n ec ía  tra n q u ilo  en m edio  de la  
tem pestad , es mucho mas enérgico p erm an ec ía  tra n q u i­
la m en te , y  ninguno negará que respondió am oroso  es mas es- 
presivo que respondió am orosam en te . Anda con cuidado  no 
es Jo mismo que cuidadosam ente.

Como adjetivos del verbo, deberán colocarse á la menor 
distancia posible de aquel á que se refieren, pues dañan sepa­
rados al sentido de la sentencia. Se colocarán con habilidad, 
ya eligiendo el lugar donde hagan mas impresión, ya donde no 
embaracen el curso de los pensamientos, ni dañen á la armonía de las palabras.

Por no reparar en esta regla, critica Munurriz á Mariana 
en su retórica, por aquel párrafo en que á nuestro entender ele- 
gBntemente dice; “Muchas veces el vulgo con sus malicias oscu­
rece la verdad, por sor los hombres inclinados á juzgar lo peor 
en las cosas dudosas; en especial cuando se atraviesan causas 
de envidia y odio.”  Quiere que el modo adverbial m uchas ve­
ces se coloque tras del verbo, y  se diga: “E l vulgo con sus 
malicias oscurece muchas veces la verdad,”  como si el oido 
de Mariana no se resintiera del oscurece m u ch a s veces dei bueno de Munurriz.Ayuntamiento de Madrid
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De/ adjetivo.

Este podrá anteponerse 6 posponerse al sustantivo, se 
eunlo exija el aire de la frase, cuando no caliñque propieda­
des inherentes á la cosa; v- g. caballero generoso o g-eneroío caballero. Si las califica, es forzoso anteponerle, como
en manso arroyuelo, cándida azticena, fiero 
el adjetivo por su colocación muda el sentido de la íras^ 
desconocer la lengua no usarle de modo conveniente. ^  
vida, buen ciudadano, vaj-ios papeles, herida mor a , 
son por ejemplo tan distintos para los españolea, de vx a ue 
na, ciudadano bueno,papeles varios y esclareció Capmanj; como \^fem m t s a g e j ’̂e.sagejem 
ra los franceses. Por este estilo se hallarán multitu o 
en nuestros oradores.

De los epítetos.
La diferencia que existe entre los epítetos y los adjetivos, 

estriva esencialmente en que comprendiendo los primeros 
todos los segundos, tienen un sentido mas genérico y pue 
den ser nombres sustantivos llamados de adposxcion, comple­
mentos indirectos é incidentes; de manera que todo adjetivo 
es en rigor un epíteto y hay muchos epítetos que no son adje­
tivos. Sea ejemplo: Bonaparte, hijo de la revolución, en cu­
yas espreaiones, hijo de la revolución, es ciertamente un epí­
teto que no contiene ningún adjetivo. _Entre los epítetos hay algunos que juntamente señalan y 
definen la cosa, como moral evangélica, gloria eterna, cuer- 
■DO humano, donde el sentido vago de moral, gloria y cuer­
no se concreta y define con los adjuntos. También se toman 
como superlativos cuando señalan la calidad preeminente del 
objeto, si el uso general lo autoriza: v. g. el justo  Aríslides, 
la docta Atenas, la opulenta Tiro. En cuanto i  los aumenta­
tivos y diminutivos pocas veces deben emplearse, aquellos porser demasiado vulgares, estos porqiié afeminan e iseurso.

Deben desecharse como signos de mera verbosidad y mal 
gusto, los epítetos que no realcen el sujeto añadiendo alguna 
idea al sentido de la frase, de modo que segregados pierda mu- 
cha parte de su méritoj y así no se dirá blanca nieve ni dwo_Ayuntamiento de Madrid
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m á rm o l, pues no hay naturalmente nieve de color ni mármol 
sin dureza. Pero en este ejemplo: “el tem erario  Carlos XII 
pereció en el peligro que buscaba,” si se quitase la palabra te­
m era rio , se perderían la fuerza de la frase y el sentido. Carlos 
X IIp e r e c ió  en  e lp e lig ro  que buscaba, parece significar que 
en cierta ocasión buscó un oeligro donde morir y que lo con­
siguió, La palabra tem erario  diversifica la idea, descubre su 
carácter natural, su heroísmo, y que no pereció deseándolo, 
pues nunca quizás pensaba menos en la muerte.

Además, deben tener relación con las cosas á que se apli­
can: de manera que aunqueCarlos fuera generoso, como en rea­
lidad lo fué; sería incongruencia decir: E l  generoso Carlos 
X IIp e r e c ió  en  e lp e lig ro  que buscaba. ¿Que tiene que ver la 
generosidad con la muerte?

También deberán pintar en todos casos la imágen propia 
del hecho 6 de la cosa, pues si hay otro que le venga mejor» 
indica poco estudio de la lengua ó descuido, no usarle. Carlos 
de Borgoña declaró la guerra á los suizos por la terquedad de 
su carácter vengativo é imprudente. Si alguno dijere: “El im .  
prude'^e  Carlos de Borgoña perdió en los cantones suizos la 
fama que le dieran sus victorias,”  ¿sería lo mismo que usando 
del epíteto vengativo?

Be la misma suerte han de evitarse los comunes. Menos 
aun se multiplicarán en la versificación ni en la prosa; ahuecan 
el estilo y fastidian por su monótona cadencia. Verdaderos ri­
pios en aquella ¿cómo se tolerarán en esta?

Por último, nunca se deben acumular en un mismo obje. 
to sino cuando se trate de enumerar sus cualidades, lo que se 
hará con órden, no aglomerando los incompatibles sino con la 
limpieza de Rioja, que en su epístola á Fabio dice así, hablando de la fruta:

Flor la vimos primero, herm osa  y p u r a  
Luego materia acerba y desabrida  
Y perfecta después dulce  y m adura^

¡Cuán fina graduación! qué analogía en los epítetos! To­
dos se esfuerzan mútuamente y las ideas son tan conexas como 
las palabras que las pintan.
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C U A R T A  P A R T E .

E l celebérrimo Moro (celebérrimo porqué es muy cono 
cido en su casa,) que á costa de sudores y tareas r ^ S «  materiales de esta admirable cuanto provechosa h'«toria, deb 
de ser, si vo no me engaño, un morillo de cinco al medio, de 
estos que han de trotar como muía de alquiler, y ^
tan gorda si han de yantar alguna cosa; por lo que no es es 
T J  que olvidase, no sé cuantos meses, al pobre Mariano eu 
k  Cabaña, y que haya muy bien sus setenU días que le tenga 
de camino con sus padres para el cafetal d e ... 4 donde sin duda 
lleeé á los setenta minutos de salir de la famosa taberna de 
que se habló en la tercera parte; pero lo repito, est® p ^ re  
Moro trabaja como si fuera cristiano, y necesita del tiempo 
para buscar la pitanza; por lo que no hay mas que P“rti. 
dos que abrazar con su respecto, 6 tomar los fragmentos de 
esta historia cuando Dios nos los depare, 6 no hacerse caso ni 
del compilador ni de sus fragmentos, como verosímilmente 
sucede í  las diez y  nueye vigésimas parte_s de sw le^ re ? :
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¡Terrible ley déla naturaleza, dice pues, continuando e! 

docto Moro, es la que hace provenir el bienestar , y aun la 
existencia de los seres , tanto en lo físico como en lo moral
de la desgracia y aun del aniquilamiento de los otros! Los’ trastornos, ios terribles destrozos de Sto. Domingo, esa obra 
de horror debida sin duda alguna á la imprudente y necia fi­
lantropía de los corifeos de la revolución francesa, hizo trasla­
dará nuestro seno los capitales y la industria de muchos colo- 

. nos, que con los restos de su fortuna, con sus fieles siervos y 
con la espenencia en el cultivo de la preciosa planta del cafe­
to, vinieron á aumentar prodigiosamente las riquezas de esta 
tierra de bendición, y á embellecer una gran parte de sus ter­
ritorios con esos hermosos y continuados, jardines, pues tales 
son sin duda los magníficos cafetales que pueblan ya por todas 
partes la isla, y particularmente la Vuelta de abajo.

Desde que principiaron nuestros viajeros á penetrar por 
aquellos anchurosos caminos poblados por los dos Jados de es­
tas preciosas fincas; desde que descubrió Mariano aquellas 
prolongadas y eminentes columnatas; pues tal parecen las 
filas de palmas reales que con tanta elegancia y atrevimiento, 
que con tanta simetría y pompa, levantan sus ricos follajes 
como chapiteles corintios y que perdiéndose en una línea 
recta hasta el horizonte presentan á la imaginación el cuadro 
portentoso délas vastas ruinas délas ciudades antiguas, y esa 
magnificencia de la naturaleza á la cual no hay ninguna que 
¡guale; y cercadas á su pié del verdoso y puntiagudo piñón y 

■ del no menos espinoso y odorífero limoncillo que les sirven de 
vallado: desde entonces pues nuestro héroe quedó como ató- 
nito; admiraba porque no podía menos, pero con este despe­
cho del amor propio que se encuentra burlado en su menospre­
cio, deseando descubrir defectos é inconvenientes, á pesar de 
que por todas partes no le salían al encuentro sino bellezas y 
encantos.— ¿Qué tal? qué tal? preguntaba D. Vicente.

—¡Eh! tal cual,aquí hay algo! esclamaba elmozito con des­
den.... si, ¡pero aquellos parques de Europa!

—Están pelados y horrorosos en estos meses, respondió vi­
vamente su padre, y en lugar de café, pinas y plátanos , pro­ducen castañas y bellotas.

_ —¡Vayas! está vd. severo! contestó un poco humillado Ma- 
riano,comoáquienledanduroyledan con razón.— En este 
momento llegaban á la talanquera del cafetal á donde se dirí-
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gían.y en iá que un negro viejo y arrugado en su estrech o bo* 
h(o en que apenas cabían él y el fuego que tenia por delante,ae 
arrodilló delante del quitrín de Da. Marcela, pidiendo la ben.'- 
áicion señora, y después lo mismo con D. Vicente, quien í  
la bendición m i amo, respondió gr.ivemente, Dios te haga un  
santo, acompañando su religioso y paternal saludo con un medio 
que el negro recogió del suelo besándole una y mil veces. La 
guarda-raya por donde penetraron, era de tres calless la de en 
medio anchísima, tapizada de la verdosa y útil yerba de gui­
nea y cercada de los pomposos y acopados mangos, y de adel­
fos con sus hojas de un verdor oscuro, y alternando con orden 
naranjos casi siempre cargados 6 de sus dorados frutos, o del 
blanco y oloroso azahar: las dos calles laterales tenían palmas 
reales por la parte de los cuadros del café, y los mismos mangos 
con sus frutas tan funestas cuando están verdes, y toda la lo­
zanía de esta vegetación vivificante que anima á las plantas en 
todo el país, y con especialidad en estos deliciosos parajes. 
Mariano callaba, D. Vicente le reconvenía dulcemente y como 
quien teniendo mucha razón se compadece de su rival abatido: 
la mamá también embromaba al incrédulo joven que ni soñaba 
pudiesen existir campos tan deleitosos en su desdeñada patria.

Como á la mitad del camino ya salieron al encuentro de 
los viajeros que llegaban, los dueiios del cafetal y otras 
personas que los acompañaban: se veían jóvenes en lige­
ros caballos, se oía el ruido de los perros, los gritos femeninos 
que por alegría ó por pesar siempre suelen .ser penetrantes y a* 
gudos; en una palabra, la algazara festiva y hospitalaria de las 
fincas del campo, donde no solo se recibe bien á los amigos, y 
al que se presenta á los umbrales de la puerta, sino hasta con 
alegría y afección. Antes de pasar mas adelante juzgo oportu­
no dar algunos pormenores .sobre las personas que vamos á en­
contrar en tan íntimo contacto con la honrada familia que has­
ta ahora casi eselusivamente ha llamado toda nuestra atención.

Principiaremos por la hija mayor, de dos huérfanas de madre, 
que con su viudo padre estaban de temporada en aquel cafetal 
que era propiedad de este último : llamábase Da. Pau’ita: ha­
bía caido en todos los excesos del romanticismo; y sus lacios 
tufos, su color pálido, su estrema p.ili.lez y un lente sempiter­
no de dos vidrios, que si me tomaran jciramento diría que mas 
bien estorbaba á su vista que la facilitaba, la tenían casi siem­
pre en yna revería, en un arrobamiento que la transformaban

SS
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en un ser aéreo que apenas pertenecía á este mundo grosero; 
no se dignó mirar á D. Vicente, el hombre menos poético de 
él; tampoco á Da. Marcela, señora clásica á macha martillo, 
si por clásico se entiende lo que ya pasó de moda; pero el 
joven Mariano... sus gafas, su corbata desordenada y con un 
grueso nudo, y sobre todo los claros y rubiatos pelos de su ca­
ra puestos todos á contribución para constituir siquiera la pun­
tiaguda barba de un chivo de dos años, todo, todo excitaba tier­
nas simpatías en la distraída pero esbelta señorita.

Otra de las hermanas, mas jóven, quizás mas linda, sin 
duda mas natural, y sobre todo que no tenía á menos ser mu­
jer como las demás, se llamaba simplemente Ramoncita, y era 
acaso y sin acaso mucho mas viva y juguetona que no con­
viniera á una niña de su clase. Su padre se nombraba el Sr. 
D. Telesforo, hombre amable á quien no le faltaba instrucción, 
pero le sobraba mucha de esta condescendencia de carácter qoe 
es tan agradable cuando nace del convencimiento de que ha de 
accederse á todo lo que no debe uno racionalmente rehusar, 
pero que degenera en debilidad, y aun en indiferencia por lo 
bueno, cuando proviene de una apatía natural, y de una pere­
za culpable del alma que se asocia las mas veces con la de? 
cuerpo. Yo no sé á que clase pertenecía la de D. Telesforo, 
pero él mas bien quería que le dejasen vivir, que no el que le 
pusiesen obstáculos en el curso de su placentera y holgada 
existencia; y con bienes heredados bastante considerables, no 
se cuidaba de nada, ni aun de sus hijas, que cada cual seguía por 
el camino que mejor le parecía, y el papá hombre nuevo toda­
vía, encontraba que tenían razón, y que eran las mejores mu­
chachas de! mundo. Los otros personajes eran huéspedes: una 
Da. Sinforosa, viuda rica y parienta de la mamá que perdieron 
las niñas de D. Telesforo; D. Cárlos, militar que había ya ol­
vidado todo lo concerniente á su antigua carrera, menos los 
bigotes á la antigua, con algunas canas para hacerlos mas clá­
sicos, y el resto de la cara peladita como una manzana, por Jo 
demás hombre excelente para una broma de un cafetal, y el 
Mayor tresellista de la comarca, si se exceptúa al Sr. D. Teles- 
foro que había pasado los 30 años de sus 45 casi esclusivamen- 
te ocupado en m atar el tiempo con la espada y el as de oro. 
Había además dos jóvenes aprendices de romántico que sa­
bían declamar muy bien, según luego supimos, porqué lo hi­
cieron muy mal; quiero decir porqué ahuecaban mucho la voz
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del modo mas fastidioso del mundo, se plantaban como la íotá 
de bastos en medio de la sala y manoteaban á manera de ener­
gúmenos; pero dije que muy bien, porqué los aplaudieron mu­
cho los concurrentes: llamábanse Casimiro y Ernesto, y solo 
se conocía su vocación romántica por los dos mechones lán­
guidos y peguntosos que les bajaban basta la boca, pues aun e* 
ran barljllampiños, y parece que no correspondían á los mio­
pes ni á los présbitas, pues usaban de sus ojos libre y franca­
mente comosucedía antes á casi todos los mozos de 17 á ISafios.

Me se olvidaba hablar de un hombre modesto, casi sesen­
tón, que era eclesiástico, según vi luego, que apenas se mezcla* 
ba en la bulliciosa conversación, y que sin embargo conside­
raban mucho D. Telesforo y D. Vicente y no menos nuestro 
D. Cárlos, que retorciéndose el bigote, y limpiándose el sudor 
por su espaciosa cara, iba y venía por todas partes sin dejar de 
meter su cucharada en cuanto se hablabla, se embromaba, 6 se 
reia; y advertimos que para esto de reidor pocos le ganarían, 
pues sus carcajadas eran tan gruesas, repelidas y sonoras que 
contribuían muy bien á aturdir las gentes en aquella barabúnda.

Llegaron á la casa todos de ronden, y preguntando y res­
pondiendo á la vez, y procurando mas bien manifestar la dul­
ce complacencia de verse reunidos, que el averiguar lo que 
cuestionaban y que en mucha parle sabían mejor todavía que 
aquellos á quienes se dirigían. Sosegados algún tanto, habien­
do bebido sidra, ó cerveza, 6 agua con azúcar las señoras, 6 
draque con mas agua que brandi los que gustaban de que su 
razón estuviese alerta, con mas brandi que agua los que no se 
cuidaban de su razón; pensaron seriamente en comer, tanto 
porqué era tarde y no había memoria en aquella finca que á 
las tres no se hubiese servido la sopa, cuanto porqué en el 
campo una de las cosas mas importantes que hay que hacer es 
el comer: estaban en estas y en las otras, cuando se ven en el 
fondo de la guarda-raya, de la que el batey era el punto de vis­
ta, tres caballos con gentiles ginetes, y que no se descuidaban 
en llegar como quienes no querían perder el puesto en la me- 
sa.^¿Quiénes son?—Pues yo no lo sé, decían casi todos.—Da, 
Paulita descubrib bastante elegancia en los dos ginetes de de­
lante, y que no pertenecían á estos macizos y clasicotes cam­
pesinos que viven por los alrededores; Da. Ramoncita co- 
noci6 que eran jóvenes, y D. Cárlos que el de la izquierda era 

•811 sobrino Emilio y el de detrás el negro Baltasar, y que elAyuntamiento de Madrid
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otro no había mamado la primera vez ni aquí ni en Espafta. 
Con efecto la ojeada militar de nuestro capitán retirado, había 
eido muy segura: Emilio, enteramente restablecido de la heri- 
da, y un caballero inglés que se llamaba Mr.... (yo en concien­
cia, dice el Moro, no sé ni pronunciar ni escribir este apellido) 
en fin que se llamaba Mr.... con su negro volante á retaguar­
dia venían desde el Rincón á comer francamente á casa de D. 
Telesforo muy amigo de Emilio y de su familia; pues habien­
do atravesado el camino de hierro para que le examinase el ca­
ballero inglés que acompaiiabaá Emilio, creyb este que una 
eseursion á los cafetales sería muy agradable á su huésped, y le 
había conducido á donde !e constaba que había buena sociedad, 
y  no mala mesa. Inútil sería decir que los reden llegados fue­
ron recibidos afectuosamente y de un modo propio de la deli­
cadeza y atención de los dueños de la finca y de sus amigos; 
y  habiendo reposado todos algún tanto, volvió á levantarse 
la grifa general de á la mesa, á la mesa, y en el momento se 
puso la alegre comp.'irsa á satisfacer el buen apetito que el ejer­
cicio excita cuando se camina y que el aire del campo aumenta.

-Colocados oportunamente, y pasado el momento de silen­
cio de la sopa y de los primeros platos, en que no se piensa si­
no en satisfacer el hambre; luego que se bebieron los primeros 
tragos para desengrasar las gargantas, empezó el tiroteo de u- 
na conversación animada, y habiendo Da. Paulita ofrecido a- 
gua al Mr.... inglés, este le respondió cortesmente que no era 
de la sociedad de la Temperancia, y que aunque jamás se em­
briagaba, creía que era un desaire muy chocante el no beber 
iu rdeo s, cuando le había bueno, después de un pedazo de car­
ne.—D. Cárlos dijo que tenía razón aquel caballero; y que na­
da le parecía mas ridículo como el que un joven se apipara de 
agua habiendo vino en el mundo y cuando menos cerveza.

Perdone V., contestó el caballero inglés, esta sociedad de la 
Temperancia no ha dejado de producir saludables efectos, yo 
no estoy por ninguna exageración, y ya he dicho que no opino 
el que se arranquen las cepas y los viñedos; pero si se lograse 
que muchos de mis paÍMinos en particular se contuviesen en 
Jos excesos de la bebida, como con efecto hasta cierto punto 
66 va consiguiendo, el resultado sería de muy ventajosas con­
secuencias.—Emilio: añadió, esto es claro, y el hábito de no 
beber, sea por este, sea por el otro motivo, ó á lo menos de mo­
derarse, evitaría en gran parte la embriaguez 6 la relegaría á las
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J En el colegio de Sorez! dijo Mariano con cierto aire de de,.
en, no es por cierto de los mejores, está al medio dia de Ja 

Fraiicia._se halla en los deparlamliuos de Ja línea negradel Ba-
e! '  es menester bnscarJa enel Norte, allí, all, podría convencerse el padre de si se sa be educar en nuestroa-dias 6 no.

respondib el eclesiástico; yo no quisiera 
transloimar Ja mesa en una sabatina de estudiantes de filosofía.

A la verdad repuso Da. Sinforosa, quepara señoraslaconver- 
sacion es muy d ivertida-üa. Paulita dijo: conforme, tia mia, 
las que han gustado de i!uslrar8e...._Da. Ramoncita manifestó 
que era de la op.nion de su Sra. tia, y para esto interrumpió 
un diálogo muy animado que había tenido con Ernesto, quien 

medm voz le recitaba unos versos amorosos de Manrique del 
T rovador.-Em .ho observó que no se había comprendido 

aJ padre, confundiendo, como generalmente sucede, la 
educación con la enseñanza; y que precisamente de esa con­
tusión era de lo que se quejaba muy oportunamente.—D. 
Carlos contesto que lo mismo eran ocho que ochenta, y que 
no le persuadirían cuantos aran y caban de que en unos tiem- 
pos en que se enseñan tantas cosas, la educación no esté bri- iJante. Si Vd. no ha de incomodarse dijo el inglés, podré 
observar que ese respetable eclesiástico ha distinguido muv 
claramente las nociones que se dan en las clases, que ha con- 
si erado excesivas, y yo aunque con menos ciencia he maní- 
festado la misma opmion: pido la crianza varonil, sana, activa, 
adecuada sobre todo á las leyes y á las costumbres del país en 
que se ha de vivir—Ya caigo yo, eselamb D. Telesforo: es 
verdad, algo de esa educación hay también por acá; meacuer- 
do que cuando chiquito me enviaron mis padres á Sorez para 
que no saliera como los hijos de la tierra-A quí interrumpió 
Da. Marcela á D. Telesforo con un profundo ¡ay! que com- 
prendieron muy bien Mariano y D. Vicente....—¿Y como 
diantre preguntó D. Carlos, querían sus padres que saliera vd.?

_ Que se yo, ni ellos tampoco lo sabían, pues nunca es-

Dupm.-Bah, dijo Mariano, ¿quien ignora que el medio dia d¿
PuL no ñ - ' f ' *  y esta-está bien atrasada?—
que S o íe z f«  padre, saberq Sorez está ni mas ni menos que en la antigua Libia; pero
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Sr. D. Telesforo, mas importante que estas aventuradas propo­
siciones sobre pueblos y naciones que recuerdan hechos tan 
grandes, y que han contribuido tan aclivanrente á la ilustración 
del género humano, es que nos diga vd. si sus padres se salie­
ron con la suya? Si lograron que yd. fuera cualquier cosa, me. 
nos cubano?—Nada menos que eso, respondib D. Telesforo, 
volví, estuve unos cuantos años muy empalagoso haciendo 
dengues y ascos á cuanto veía,—(aquí se puso Mariano 
encarnado), y después me entregué al tresillo, á mi butaca, á 
mis gallos ingleses, y ande la gaita por el lugar.—,Pues quedó 
airoso su padre de vd! esclamb Da. Marcela, con una cierta 
risita burlona, que D. Vicente no podía ya soportar.En esto se levantaron para fumar y para que, preparasen la 
mesa de postres, y los concurrentes se dividieron en diferentes 
grupos, cuyos coloquios quisiera yo contar con todos sus por­
menores, pero me falta el tiempoy el papel. No obstante ocupa- 
rémonospor fin de fiesta de loque hablaron eu el que se formó 
del inglés y de Emilio, con el padre, D. Telesforo y Casimiro uno de los dos mozalvetes de que se habló en su lugar: este pues, 
dije- con aquel aire ele suficiencia que sienta tan bien á un mu­
chacho de veinte aiíos, y con esta resolución que está tan de 
moda en el enjambre de doctores imberbes que pululan por 
calles, plazas y estrados, que no han saludado á derechas un 
libro, y sobre todo que no han hojeado todavía ninguna de las 
páginas del gran libro del mundo que á cada paso les ofrece 
después un amargo desengaño, y les hace poner de dos mil 
colores, al considerar sus traspiés continuos y la pedantesca y 
fatua arrogancia de sus primeros años: el tal Casimiro pues, 
preguntó á aquellos señores, si estaban enterados de la gravediscusión que agitaban los papeles públicos sobre la famosa cues­
tión de órden de si ha de preceder en el estudio de la filosofía, 
la lógica i  la física, ó vice-versa:—Para mi, continuó,no cabe 
la menor duda de que antes es menester saber pensar, que 
pensar, y que mal puede entrarse en el santuario de las cien- 
das, sino por la puerta del raciocinio y deijuicio.—D. Telesforo 
fué el primero que contestó al jovencito, que ya no dudaba, 
diciéndole que demasiado había dado i  Belcebut la tal cuestión 
de órden, pues los contrincantes bien podían tener 6 no ra­
zón pero que no eran lacónicos en sus discursos; y no pocas 
veces después de seis 6 siete columnas de cosas ininteligibles 
para él, se encontraba sin mas ni mas, con la renta real de cor-Ayuntamiento de Madrid
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reos, 6 con un negrito que se había fugado de casa del amo.— 
ii.1 padre aseguró que la cuestión era bastante interesante, y 
exigía precisamente de.senvolver doctrinas, sentar principios, 
resolver argumentos de los contrarios, y en fin, estenderse 
oportunamente para llenar el objeto propuesto; aunque haya 
de confesarse anadió, que tales discusiones son la muerte de 
los diarios y hojas sueltas, y están en su lugar en las revistas V 
otras publicaciones mensuales, que leen mas los que gustan de 
estas materias. En cuanto al fondo de la cuestión, vo no tengo 
la decisión de Ca.simiro en punto tan delicado, anadió; d uL  
mucho, y vacilando y con bastante recelo asentaré lo que 
juzgo. Las ideas generales no deben á mi modo da ver ser 
las primeras que suministremos á los alumnos, porqué es in­
vertir el orden déla naturaleza; su.s ideas son particulares,fisi- 
cas, materiales, las que van eoustituyeiulo nuestra razón, y en
todoloquequeremosenseñarimaginoque acertaríamos siiiono.sdesviásemos de estos principios; proceder de lo particular á 
lo general, é ir aplicando las nociones á cosas que palpemos y 
este., enteramente á nuestro alcance, como sucede con la fisica 
particular, cuidado que yo no hablo de la general; así sucesi-
vamonte iríamos aprendiendo á pensar, porqué es menester 
no engañarse, nmgm, libro de lógica tiene el privilegio de inspirarnos esta enseñ.anza, y después que multitud de hechos 
particulares nos hayan puesto en situación oportuna, nosotros 
generalizaremos, y haremos ab.stracciones, aprendiendo por 
conclusión, á discurrir: porqué habremos caminado del mismo
s^hfo e T  ? ?  la Opinión de este
tanta importancia á esta cuestión; todo consi.ste en el libro

Rrmula, SI están compuestos bajo los principios que ha pro­
bado el padre que son los de la naturaleza; lo repito, ia cuestión
es puramente de nombre, y entendiéndose así creo que losdos partidos se darían muy pronto las manos.

En esto se gritó, ¡los pot.res, á los postres! y todo el mun. 
do volvió á aquel delicioso recinto en !¡ue las flores, los crTs. 
ta es, as luces, la variedad de dulces y de frutas volvían á ex­
no m í  ^ T  f  S"la. Dejémoslos pues, que
te, SI Alá quiere, dice el Moro. ^ ^ '
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S03ÍET0.

E l Snl con negrns nubes enlut’dOi 
de la borrasca oy¿mloae el bramido, 
del mar el turbio seno embrabeuido, 
con crespas oodus se alza alborotado:

<^ri^ el frágil bajtl t,tni\iMiÍ9 
de á'^peru adeiito olgolfit euruiecíilai 
y  escucb'iise ouiitiiso el d'artdo, 
ai en las ocultas jteüas ha tuuddu:

De silencio y terror hay un moiiiento...> el sañoso huracán rompe lienteaa, 
de ayée tristes se pueblan m ary viento:

Desciende lueguhasta besarUarena, 
se levanta después al linnamento, 
háiidtrsc.... y solo un eco sordo suena.

BfSVsI__
S'J
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Brama mar, y sosegado 
escacharé tus bramidos, 
que no teme un desgraciado 
los amagos de la mar; 
mientras que tus boquerones 
-vomitan lagos de e^-puma, 
yo quiero con mis cauciones 
alimentar mi pesar.

E l ambicioso que llena 
anchas fragatas de plaU, 
la codicia le condena 
á lanzarse al buraca»; 
y al ver espuesia su usura 
!l la merced de las olas 
tal ves teme lo brabera 
y mega á  Dios con afan-

Yo nunca mar, nunca el ero 
me costará iina plegaria, 
no; mí lira es mi tesoro, 
mi querida mi ambición, 
y en tanto que alzas bravia 
gigantes toires de espuma, 
yo á la hermosa virgen iiiia 
consagro mi inspiración.

Tal vez á vientos muy raalo* 
suceden calmas y calmas,
(Jan las velas á  ios palos 
con pausada gravedad: 
la corredera nerse echa, 
el berganiin se ha dormido, 
ni una cabrilla seaseclia 
por toda la inmensidad.

Luego con paso aliartero 
edeláiiiase el chuvasco, 
aaíe- el oscuro pampero 
que presagiad temporal.
Kl capitán blasfemando 
manda dar tizo á la gavia, 
yo en tanto sigo cantando 
al rumor del vendaAyuntamiento de Madrid
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V , cuai ?0jafo> 

por el aii« se levanta,
«I inwépWo dorado ,a . como un dardo, Iras «U 
E l perseguido se ciega 
V del hergaiitin ao ampaf»i 
pata evita. U  reí.iega 
con su enemigo cruel.

Vasto cetáceo pasea
ecu.tnagss^'il»
al jededor olfateaelliambriento tiburón;aguarda á algún desgraciado
J n  siete andanas de dientes.
Y con sn objeto cebado
^,gue detrás del timón.

•y  estos celajes de fue„qne terminan luhoiiaonte,
nue desaparecen luego 
pata volverse á  forma.:ya asemejan ciudadescon iones y minaretes
v a  ard ien tes concavidades ^
de un infierno sobre un mar.

Oh mar! y ei viese abota 
desaparecer tus aguas. 
Moribunda laalbacoratendida en el arenal. _
s \  en la muerte de un instante 
se secasen toe abismos,
YCTUsaseeldefunte 
por tos montes de coral.

Sí viese las pcfelacieBes»
auevoraíbssabsorvido, 
déMUbtir sus torreones

' llenos de rousgo-tri vea.
Vieseedlfioioe suntuosos, 
liáueaasde o tin« t* i«“»»» 
mil esqueletos musgosos 
medios roídos de.un.pei'.

Si descendiese 4  estadó tal ve? yace otro ipundo,
que saendido letomba
con lu ^ o ftu e  bramador

Tumba
hastap i«da«“«
sin d e ja r* '!" * »
pata unrscqeido de amor.
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inmpnsa! no me i&ipjra 

tu tiibliinidsd grandiosa, 
no, laa cuerdas de mi lira 
la» ha templado el dolor; ■ . 
si tus grandes perspectivas 
hajr poetas que las carne, 
tiene miras mas altivas 
que este pobre trovador.

S berdo  a«l e u a d ilc fc  folfo il« l u  Stmai, Alio doisar.
A. RIBOT.

a m i c o k a z o k .

r.M

Coftzon jde qué roe sirve 
apata aoreo-.-li7cienie lira,
*1 en vez de cantar suspira 
dolientes ayes mi Voz?

Qué te valiera, ¡cuitado; 
que con mi voz querellosa 
una cantiga amorosa 
•  antase á mi ausente amor?

Y  le pintara en mis verso*
Ja tristeza que te aqueja,
Ja amargura que nes deja 
esta ausencia, corazonJ

_ A  qué contarle mi llant% 
nijtus engustiaa secretas, 
si dizque de los poetas 
fingimiento es la aflicción?

Y  pues que necios lo afirman, 
y  tal vez E lla  lo piensa,
Cculta tu pe a intensa,
{sy! escóndela por Dios.

Y  en eolitaiio retrete 
íin e e r  de nadie escuchados, 
nosotros los laRimados 
lloremos nuestro dolor.
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H agam íi8>uy triateduelo

dando al pesar larga lieada.
y aunque E lla nunca lo entienda 
gimamos á  un mismo son.

Que no poi ser conocida 
del esclsvo la vil peha, 
se aligera so cadena,
nilogia consolación.

Lloremos, coT87.on,'.lloremos juntos;
y  en esta triste y olvidada lira 
caiga rompido el llanto, 
é hiriendo el oro quesos cnerdas teje, 
im ruidof.irme que algo se asemsie 
á lánguido y lejano, aéreo canto.
Mas no solo gemir será mi.empleo, 
que á quien sus males siente
le es grate en misterioso devanea
navegar por el mar de la esperanza, 
y halla placer y  holganza
en llorar y cantarlos juntamente.
Asi también en la profusa selva 
de las móviles hojas al murmullo, 
el ave mezcla á su trinar alegre 
un quejumbroso y dolorido arrullo.

Cantemos llorando ahora 
que silenciosa la luna, 
de todo el '
se espeja en el ancho mar.

Eo ese mar que adormido
tan lánguidamente ondea, 
que su murmurio recrea 
sirviéndonos de compás.

E lla  también quizá duerme 
sin tener mas compañía 
que aquella inocencia inerme 
que el alma nos cautivó.

Su inocencia encantadora 
que es el ángel que la guarda, 
y  niega é, pasión bastarda 
posada en el corazón.

Y  junto á su cabezera, 
ya que se aduerme tan sola, 
el alma vuele ligera 
con la Buya á platicar.Ayuntamiento de Madrid
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Que siendo cual Dios el alma, 

de la carne se desnuda, 
y es fácil que á veila acuda, 
quedando lambien acá.

Al contemr>lar1a tan linda 
en el descuido del sueño, 
imfiosible eaque prescinda 
de un beso en su frente dar.

(Jn beso que no haga ruido, 
ni manche su frente casta,— 
que á  mi tan solo me basta 
un beso de amo? y paz.

Me basta sí, pues ia adoro 
con tanto amor y pureza, 
nomo ama en el cielo ei coro 
deqaetubinea á  Dios.

Y  á fé qne este amor merece; 
porqué ce rosa peregrina 
que de BU mansión divina 
á  perfumarme bajó.

Mas ya la luna se esconde 
tras nube espesa y sombría, 
y el eco apenas responde 
á mi daca y  débil voz.

Contigo se ha disipado,
¡oh luna! el contento mió,— 
que es mi placer desvarío 
que se deshace veloz.

I .t Y pues que tristes estamos, 
y  E lla tal vez no lo piensa, 
oculta to pena intensa, 
ocúltala corazón.

Y  sin cuidarnos dé nada,
y  aunque Ella nunca lo entiaida, 
dando^al pesar larga rienda, 
gimamos i  un mismo son.

R. M. y T.
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iLü. 's :a í¡y s  s t s ŝ s í a » 
II.

P a fa  »aber que p* fuxar 
fnUa «o1»í  iv(rir, 

p sra  «abar «  vivir 
M  lo í- lia  inpf que arnur. J. l. C. DEL VALLE.

Todo estaba en la gavetiea de la c6moda confundido y
:„ezelado. Sortijas , un h e m o ^  X lta l'u n T d 'T e n  otro 
de cinta florestarchitas, secas ; una infi-
^ 'T ra fca r^ ta i*  De esfas últimas llamáronme la atención en 
;  ■ mcríagartúaladamente acuellas ,u e  notú «ataban 
dr. nrisa con lápiz y de letra de mujer, que sui embargo de 
ser bastante legible, no era suelta , que digamos. La primera 
que pas& por mis nianos y por mis entonces devoradores ojo^ 
que Ansiaban leerlas todas de«n golpe, decía de esta manera.

Cafetal Felicidad 10 de abril, i la» doce de la  noche.

“ Mi Querido Alfonso: te escribo con el mayor sobresalto 
V trabajo que puedes imaginar , porqué no tengo mas luz que 
nue la de un cocuyo , ni otra mesa que mis rodillas , m otra 
Jluma que un mocho de lápiz; pero te 
chas cosas que decirte y no veo la menorhablemos, y quien sabe ni de escribirnos como hasta aquí. 
T o y i  contánelo todo, todo mi bien. Perdona, Alfonso, s. soy 
demasiado débil; pero mi corazón necesitaahora mas que nun­
ca del tuyo para que me ayudes á soportar la carga dcl doloi, 
que por primera vez me abruma y mala.Ayuntamiento de Madrid
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“ A yer por ¡a tardecita, como de costumbre, salimos á pa­

sear por la guarda-raya de los pinos» en vuelta de la tumba, 
R osa, Catalina , Inés y  yo : papá había ¡do á una diligencia á 
S. A ntonio, y  mamá sintiéndose indispuesta de la cabeza no qui­
zo aeompaRafaos. Cerca del cuadro de cafetos qUe nombran de 
los anones , encontramos al negrito P ió , que volvía dél traba­
jo  con una canasta llena de café caído en la cabeza. Catalina le 
mandé que la dejara en el suelo, para que nos tumbas» unas 
naranjas y  caimitos, que ya empezaban á madurar. Haz deán- 
vertir que no.sotras habíamos salido mas tarde que nunca, pueá 
solo nos decUlié ád a r el paseo, del que ya habíamos desistido, 
el interés de ios caimitos. E l sol, entre muchas nubes'de color 
de fuego, moradas y  cenicientas, se iba escondiendo á toda p ri­
sa, y  esto nos obligaba á andar de carrera, pues estábamos bien 
distantes de la casa y  solas. Yo á pesar de eso , mientras mis 
hermanas se entretenían en pelar las naranjas, y  mientras le 
indicaban á Pío con el dedo los caimitos que debía tumbar, si­
guiendo el vuelo de dos tomeguines de collarito negro, macho 
y  hembra, me interné en un cuadro de cafetos, tan sin tino y  
embobada, que sin saber c6mo ni cuando, vine i  dar en el bo­
hío del guardiero Campana. E n  el ¡losque de cañas brabas, que 
como tu sabes rodean dicho bohío por detrás, se pararon los 
tomeguines, y  yo  me paré también: empezaron á haéerse ca­
ricias y  á peinarse el uno al otro como dos niños, y  yo sin sa­
ber porqué me puse triste, y  no pensé en el lugar en que m e 
hallaba, ni qué hacía» A ntes de quererte, no lo digo pom ada, 
pero yo no me acuerdo haber pensado en el amor de los pája­
ros: no veía en ellos mas que su canto y  el color de sus plu­
mas. Ahora me embelesó tanto ternura con que se chiquea­
ban, que á no ser por un ruido estraño y  sordo que sentí á mis 
pies, como de un majá que se arrastra por el suelo, allí m e co- 
ge la noche. F igúrate como me quedaría yo, que cualquier in ­
secto me asusta. Antes de que pudiera vo lverla cara, me'echa- 
ron garra por los piés, con peligro de haberme caér. Yo' di un 
grito, la sangre toda se me agolpó en la cabeza, y  para no venir 
ai suelo me abrazó aí tronco de una caña, ya sin aliento, muer 
ta. Todavía me dan temblores. ¡Cuál no sería mi asombro, mi 
espanto, al reconocer en el objeto qbe se arrastraba y  me a- 
pretaba en sus manos, al mismo guardiero, que ya de rodillas 
y  todo compungido y  lloroso, me pedía por Dios y  sus santos 
que le sirviera de madrina, pues le iban á castigar! Mi prim er
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cuidado fu¿ pedirle que me soluse. E l lo hizo al instante y 
con las manos juntas, ooiiiciento el rostro, y  tartam udeando:-* 
N iña, por el amor de Dios, me decía, sírvame sumerced da 
madrina.— ¿Pero qué has hecho td para que te soben? le res­
pondí tomando cierta distancia.— Nada: yo soy inocente. Yo 
no he hecho nada, mi amita. M ire sumerced, se lo juro por la 
Virgen.— Eso no puede ser.— ¡ C6mo, niña! ¿Sumerced no cree 
al pobre negro viejo? ¡A h!...— Acabemos, quesehace ta rd ey  
no me puedo detener.— Yo le contaré á la niña.... M i amito... 
el niño Fernando...— ¡Fernando! repelí por lo bajo como el eco 
en una cueva profunda, y  clavé los ojos en el guardiero. E l  
continub, tomando otro cabo.— Yo estaba sentado á la puerta 
de mi bujio no hace una hora, cuando llegé Eulaho y  se puso á 
conversar conmigo. Le pregunté donde iba, y  él me respon- 
di& que á.... no me acuerdo.... á llevar una carta, y  saeSndoIa 
del gorro me la enseñó.— ¡U na carta! Una carta! esclamé po­
niéndome las manos en la cabeza. Prosigne, prosigue Campa­
na.— Ya lo ve sumerced, prosiguió el negro con el semblante 
lleno de alegría, y  el corazón de esperanza.... ¿Ahora me cree 
la niña?— Vamos, acaba. La carta, ¿qué se hizo la carta, di?
Yo le contaré. Sumerced me va á servir de madrina ¿no es 
verdad, niña? Yo, como quien dice, he criado é la niña desde 
chiquitica.— Sí, te serviré de madrina^ de todo..., de cuanto td 
quieras; pero acaba.— Pues como le iba diciendo á la niña. E s­
taba sentado en la puerta de mí bojío... chupando mi cachim­
ba, niña, sin pensar en nada, niña... sin comerlo ni beberlo, mi 
amita...— ¡Por las llagas de Cristo, Campana!— Cuando llegó 
Eulalio y sacó de su gorro el papel, y  me le estaba enseñando. 
A  poco rato, sentí menearse el café, m iré y  descubrí el som­
brero del niño Fernando entre las matas, que venía en vuelta 
de nosotros agachándose como gato. Eulalio le vió también y  
del susto se le cayó el papel de las manos. Yo le recogí al mo­
mento y le metí en la ceniza del fogon.— ¿Y qué sucedió des­
pués?— Ahora lo verá mi niñlta. Eulalio quiso correr; pero le 
agarré por una pata y  le hice seña con los ojos de que no se 
m e n e a ra .- ‘‘E l niño Fernando me anda atrás, como perro,”  
me dijo.—“No teng.as cuidado, le contesté.” — Pero negro de 
Lucifer, en qué paró la carta?— ¡Jesús, niña, qué apuro! Allá 
voy. No pudimos hablar mas porqué el niño Fernando ya es 
taba cerca, muy cerca, y  sin decir una palabra, como perro 
bravo, le echó mano á Eulalio por el pescuezo, le dió un ga-40Ayuntamiento de Madrid
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lletazo, y  habiéndole tumbado en el suelo como un pollito, le 

mandó que le entregara el papel que me había estado enseñan­
do...— ¡ y  le diste..!— No señora... si señora... Ahora verálaniña.

“ ¡Figúrate mi angustia, mi torm ento, mi desesperación, 
Alfonso mió, cuando después de tanta posma, rodeos, repeti­
ciones y  palabras vacías, vino á concluir con declararme que 
en efecto la carta que te hacía ayer, cayó en manos de Fernan­
do! Pobre de mí! pobre de tí, mi corazón, mi alma, mi vida, 
que ya no podrás decirme con tanta facilidad tus penas, ni yo 
ú tí las mias, para llorar ju n to s .! Y yo que te  escribía tantas 
cosas, pues me dolía el corazón de amarte y  la tristeza me traía 
imaginativa y  delirante! ¿Qué no se habrá reido el muy cruel 
leyendo una carta que solo tú podías comprender y  estimar, que 
solo á tí se dirigía y  que solo tu amor me dictaba? Pobre Alfonso.!

“ E l guardiero continuó hablándome, suplicándome y  g i­
m iendo; pero yo no le oía. Afligida, confusa, loca, con ganas 
de  llorar y  sin tener lágrimas que humedeciesen mis ojos y  
mejillas ardientes y  secas, harto hacía con acordarme de tí y  
con pensar dolorosamente en la suerte que nos aguardaba, y  en 
los medios de que tendríamos que valernos para saber el uno 
del otro, y  en el escándalo que la lectura de la carta traería en 
m i familia.— Nunca confié de Eulalio, nuestro portador de pa­
peles y  recados, no porqué fuera capaz de venderm e, que no 
tengo queja de su lealtad, si es que se puede exigir lealtad de 
un esclavo, sino porqué siendo un poco lelo, conversador y  a- 
migo de comadrear, lo mas fácil era, como al cabo ha sucedi­
do, que le sorprendiesen con la misiva en la mano. ¿Qué hizo 
con mi carta, que no te la llevó desde ayer al medio dia que se 
la  entregué? A  qué tenía que enseñársela á Campana, si no 
sabe leer ninguno de los dos? Milagro fué que Fernando no le 
sorprendió con ella mucho antes, pues he sabido hoy que se es­
tuvo hasta las cuatro en el barracón, nada mas que visitando 
comadres y  dejando en abandono el potrero, donde no es otro 
su oficio, como tú sabes muy bien, que cuidar de los animales. 
Fernando en cuanto acabó de comer se encaminó al potrero, 
que es su paseo diario: no encontró, por supuesto, á E ulalio : 
preguntó por él: nadie le supo dar razón; y  como era natural le 
cogió de nuevo su falta y  echó á buscarle. N o tuvo mucho que 
andar: mano á mano y  descuidado le enéontró en gran conver­
sación con Campana, que le palpita la lengua por hablar.-c-A- 
quí tienes toda la historia.
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“Se me parte el corazón no mas que de acordarme délas

cerca me tocaba, y  en el cual ^  T e  ^
poner mi causa de peor „^,e tan pesarosa

i»  ^  -  1 7 1 ““ » n r a L 7 T l „ o  ere ,
se halla por culpa mía? i he sufrido ni

::-:7 l 7 7 l, ll’e p l a , . ; »  ¿ M e a . , »  ^

feo, ele mala indo .■■ ,. , *̂  • . . j - i  pasco nara decirme quedeliras y  se te quieren salir los ojos del case p .  ^
l e  amís? Q u é la s  deseo yo? Qué

f ^  lo,„o rea, de «-

: 7 i . . e í a  e s . ,  IrM ., re » e .;o „ .,

- ! : S l7 E t e . n l 7 ^ 3 ;^ -^ ^ £
“ 7 7 7 :7 :̂
pavorida de mi letargo, uorn  que fuesen bastantes
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•obre la cama. Mis hermanas llegaron un poco después, que 
habían estado aguardándome inútilmente; pero viendo que no 
parecía, no obstante haberme voceado, y que por otra parte 
se acercaba la noche, se figuraron, (en particular Catalina, 
según me lo refirib la mulata,) que me había huido. Me sor- 
prendib tanto esta espresion. y en boca de Catalina, cuanto 
que yo creía que ella estaba ignorante de que conservase re­
laciones contigo; porqué ¿á qué quieres que atribuya el que 
le ocurriese que me liabía huido? palabra que de pronunciarla 
no mas se me cae la cara de vergüenza. Al principio me per­suadí que sería mala inteligencia ó embuste suyo, y se ío 
pregunté por segunda vez, no dándole á entender (á mi juicio) 
que mesorprendía y molestaba. Ella me lo juré haciéndome 
cruces con los diez dedos de los manos, y con cierta risita, 
como si le hiciese mucha gracia la palabra con que se había ca­
lificado mi desaparición: debo creer que porqué no veíu cl 
veneno queencerraba, que á distinguirle, estoy cierta que no 
se hubiera reido, pues tengo sobradas pruebas de su afecto. 
Aun hablábamos sobre el particular, cuando sentí la voz de 
Catalina que se adelantalíá á mi cuarto, ignorante quizá de que 
yo estuviese dentro, porqué de las palabras que soltó antes cíe 
salvar el quicio, tales como:—¿donde se habrá metido la mo­
jigata? que será de ella? ¡vaya que .Tosefa es original!—no se 
infiere otra cosa. Pero apenas me descubrieron, medio arrebu­
jada entre las sábanas de la cama, vueltos los ojos hacia la 
pared, postura que adopté para ocultarles mas fácilmente mi 
dolor y mis lágrimas, que empezaron á decir con maligna 
sonrisay fingida sorpresa:—“¡Aquí está, aquí está la perdida!"

“Parecióme que si me veían los ojos y la frente, habían de 
dar al momento con el motivo de mi pesadumbre, y no creer 
en mi voz que Ies aseguraba que me sentía indispuesta, y todo 
mi empello se redujo á taparme la cabeza, y á decirles que me 
dejaran descansar un momento, á ver si el sueño me aliviaba, 
porqué las preguntas de Catana sobre mi repentina desaparición '  
de loa caimitos, me ponían en grande apuro. Por fortuna, 
parece que mis respuestas la satisfacieron, pues llamando £ 
Rosa, ambas salieron al instante de mi cuarto. No asi Inés, que 
ya  por cariño, ya por incredulidad natural en su carácter 
quizo saber lo que me dolía, y se sentó en la barra del catre; 
aunque aburrida quizá de no obtener mejor respuesta, a! calió 
me abandonó como las otras. Faltaban mamá y papá, que ya
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h.W . vuelto de S. A .tontbfy » lo  de pen.nrl. ™  c » « f  “  
oalofrlos-. m.mí me dió ona pore.oo
bezales de aguardiente quemarlo, aeonseiSndome ^
ra dormir, y me dej6 luego que me crey
atribuyó mi indisposición al calor y  á  la s
que habíamos dado. Papá 6 no qu.so verm e, «
mi mal no era de consecuencia, lo c.erto es que no e .
llegada al oscurecer de Fernando, cuya
cofazon desde lejos, descubrió todo een neso contra mi. Apenas puso los p.és_ a q u í ,  enseno mi 
carta á papá y á mamita, los cuales se habían sentado en el 
comedor de 1. calle í  temor r,eeco,-Dijo , u .  k  habm orr»- 
e,do de mano, de Enkliot ,oe  Campana era el (C"'feliz! que está inocente de todo!) encubridor, y que daba y
recibía^mi correspondencia contigo: que yo no cesaba de i r y

b.M ot c;:,u6 m entirán p';“  p - ™ : :ba del todo en los criados; y por ultimo, 
ligar con el mayor rigor á estos, y poner os? m m Í^ S E S lde escuchar. P i - P nalabras ñero mamá con
en ánimo de " '“^ ' '¡ '" Y S 'a r l e  y le obligó á sentarse. A lalágrimas y ruegos logio calm ar y  6 impusieron
bulla acudieron Catalina, P osa  é J  és, las q e P
de todo en  el instante, poniéndose s ^  P ^
m ente de parte de papá. t e  puedo decir que lúe
^ '■ '"V T la tu aT rco n se rv ad o  siem pre el cariño de madre, no erm , y S 1» om>' “  j  j  es mi mus e n ­
de lio rm an ,; "", ‘=/I™  td p . r .  tanto odio? íA h l
VTmo c“ ?nTdm Á p e ~ - '" 3 '“ ^‘>‘‘» ^

U 'e 'd a ro  en ck r . me pa,é k  nocl.e,
^  r „ n i " : : t i ¿ í - : ~ “:r’ t’„”  undistancia d é la  sala don norme bien aunque no se ne-

liempo, no me fué posible impo > conocer que no
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rostro y mi situación, disipando al mismo tiempo las tinieblas 
del sueño, que fué á lo que atribuí todo cuanto me había su­
cedido y estaba sucediendo, me eché á llorar de nuevo.

“ La hora del almuerzo llegó, y aun permanecí en la cama. 
Le mande á decir á mamá eoo la mulata que me dispénsasela 
falta de asistencia íí la mesa, porqué me sentía mala, y que 
seguramente no podría pasar bocado sin esponerme á mas serias 
coDsecueiicias. En efecto, no he tenido el dia bueno. Lo que 
mas me ha afligido y po.strado, ha sido la idea, para mi siem­
pre horrorosa, de que t.anto mis padres como mis hermanas 
me abandonasen á mi destino; pues en toda la mañana no vi 
mas cara amiga que la de la mulata, con la cual me enviaron 
el almuerzo y la comida. Por la tardecita, empero, se me apa­
reció Inés, con los ojos irritados de llorar, la abracé con la 
mayor ternura; y juntas y estrechadas me significó con obras 
y palabras su cariño y las simpatías que despertaba en su co­
razón mi de.sgracia: yo reconociendo en ella á una amiga tier­
na, la única tal vez que me queda en el mundo cuando son 
tantos mis hermanas 5' hermanos, desahogué el pecho Dorando 
sobre e! su)'o y ai cabo sentí un pa.sajcro alivio; pero no mas 
que un pasajero alivio, Alfonso, porqué antes de dejarme me 
dijo: que había venido á verme por órtlen de Fernando (aunque 
le encargaron que no me lo declarase:) que se trataba de en­
viarme á Ja Habana si no cumplía mi juramento, de no seguir 
en tus amores ni escribirte mas: que de ningún modo debía 
esperar que se doblasen ante mi temerario empeño, porqué ai 
hasta allí nada habían conseguido con halagos y blandura, 
sabrían hacerse obedecer con la fuerza y el rigor —Por último, 
continuó Inés apretándome en sus brazos, y disponiéndose 
para salir, no te canses, Josefa, es preciso que abandones á Al­
fonso ó te prevengas á sufrir toda la cólera de papá y el odio 
de la familia. Tú no sabes cuanto se han mortificado leyendo 
tu carta. Yo me propuse al principio defenderte, y aun lo 
ejecuté; pero me cayeron todos y me anonadaron. Mamá, 
cuando se habla do tí agacha la cabeza: p.apá se muerde los 
labios, junta las cejas y fija los ojos mucho: Fernando se pa­
sea á lo largo de la sala: Catalina no cesa de hablar; y Rosa 
cantando y tocando en el piano, forman cada uno y todos juntos 
una algarabía y una bulla que me sofoca y aburre. Por Dios, 
Josefa, mi querer, mira si puedes dar gusto á mamá, olvidando
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&Alfon,o.-;Qaé dices, Josefa?

td me
•i nne olvide ’ las lágrimas no me dejaron proseguir. 

“ ™ : c : r c h i t ' ¿  no^se. olvido, -  »»
podrí,, pero el oreoo, oo le o - r .b a ,  P »  olgon_ l̂.omp^^

to un mundo entre su corazón y el mío. .Ay ^
ver todos los dias al objeto de tu am , P , j ¿ ¿¡^ cada hora y cuando le parece: yo no , m él á m i , n

i^ N ^ Íe a s ’boha. me dijo al fin, yo me
nio que ha de venir esta ¿gg que ge oponen á tusbre á Alfonso y le pinte S  si continúas,

í:; j.grolT.:,Ti: z  c e .»  p.o-der„
L  el furor de todos. ¿Quieres mas?.....
que alguna vez te ^  p ’r^ti todo aquello queNo dudes que Eugenio hará por mi y
esté de su parte iT 7 ^ - i L
haré que pase á verte, y . a Dios' que meUaman;—cuanto deseas obre en tu favor. .A  Dios, que 
ym ed^é . Aifungo’ enmanosdemidolor,sindefensa,

S H iS lr» E S
que escuché je  hablarlL quizá por estetengo deseos de ver á E  S ^   ̂ prohibido que me
empeilo y esta ansia promesa que me hizo, porvea, & ella estará arrepentida ^  .q ^^^e? Sin em-

¿ ¿ „ i .  M r  ser si ÍPCO» de neeslr. salvecen, M*
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intención no es otra que suplicarle te lleve esta carta, y que te 
asegure de mi amor hasta la tumba...!

“Ruega á Dios que venga. ¡Oh! 61 no me puede desairar: 
tiene tan buen corazón.... es tan caballero...! La cabeza se me 
cae sobre la almohada, Alfonso; me duele el pecho, la espalda... 
todo el cuerpo...! A Dios!

“Tú me enseñaste á escribir, á pensar, y á querer: tú te 
has abierto paso hasta mi corazón al través de mis juegos de 
inocente á fuerza de amor y de ternura: tuyo es m¡ albedrío... 
en tí irá á confundirse la existencia toda de—

JOSEFA G.

IM P R E S IO N E S  D E L  N IA G A R A .

vot liumaaa deJcribU podría 
D e U  sirle ruffieata Ld alenadoia faa]’*ItRREOIA.

9 de ju lio  de 1837.
....Llegamos á Buffalo  á las cinco de la mañana. Algunas 

millas antes de la ciudad se descubre el lago y el rio Niágara,' 
este corriendo manso y sereno, y el otro presentando la apa­
riencia de un mar. Lo que me asombró en Búffalo fué ver los 
muelles tan poblados de buques de todas clases, como un puer­
to, á tanta distancia del mar; hermosísimos barcos de vapor y 
todo el aspecto de un puerto del Océano. Hoy sin embargo no 
se percibe bullicio ni movimiento en los muelles, por ser do­mingo.

Puesto mi equipaje en un ;ioíe/(posada) fui con un amigo S. ver el famoso barco de vapor Munroe, de 750 toneladas, coii to * 
das las comodidades apetecí bles para trescientos y mas pasajeros. 
Es magnífico y tiene las convenientes separaciones de cuartos 
para señoras, para hombres, salas de comer, salones, gabine-
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tes biWoleca &c. &c.: me parecía un palacio navegando. Hacfe 
Via ea á Dttroil, y está construido con el mayor gusto, soli­
dez y esmero. Vimos otros, pero ninguno tan hermoso ni tan
^ PaÍeJmos diversas calles de las principales y me agrad& mu* 
eho la ciudad: aquellas eran muy anchas, buenas posadas, neos 
almacenes , suntuosos edificios de piedra y ladrillo, que pare* 
enrían bien hasta en la misma N.ueva \  o x ’.Después de almorzar me proporcioné mi ticket (bdlete) 
para seguir al Niágara aquel mismo dia. Me costo el billete 6 
feales por 22 millas, y habiendo dado las nueve, toiné mi asien­
to en un coche. Tuve la desgracia de que en este, iba también 

* un molinero constipado, que tenia una tos, y estornudos muy 
molestos, y cada vez que estornudaba levantaba de su ropa una 
«ube de harina que nos cegaba, ydos. El camino de hierro está bastante mal hecho, de manera 
que tardamos tres horas antes de llegar al Niagara.... Apenas 
estuve en la posada, pedí un cuarto, y después de dejar en él m 
enuL ie, me fui en busca de la catarata: llegué á orillas del 
río, donde sentía el ruido, pero no vi nadaí pues como pere- 
grino en aquel sitio, ignoraba el sendero que me habla de con­
ducir al punto mejor para verla. A fuerza de preguntas supe 
flue era Goat-Island-. atravesé el puente que divide esta isle- 
ta de la tierra firme y está hecho sobre los rápidos-, llegué^á 
una linda casita de tablas, entré, puse mt nombre en el libro 
de registros, pagué una peseta, y gwádo por las tablitas que se 
encuentran en Goad-Island de trecho en trecho, seguí mi ca­
mino hasta la escalera de Biddlc.Antes de ir á ella, me dirigí á la orilla y gocé algo de a 
bella vista de la Herradura, que es uno de los aspectos de la 
catarata. Llegué á la escalera, y ya la H irradura me presentaba 
otro aspecto mas triste é-imponente: bajé; y sin mas guia que 
el vehemente deseo de ver la magnificencia de esta maravilla, 
tomé una estrecha vereda que eorre á lo largo de la «zarpada 
máreen v uo paré hasta encontrarme ba)0 las aguas de una 
nartf dé la caída americana, m ,  bañado por sus vapores co­
mencé á sentir un estremecimiento involuntario....

E l querer pintar lo que esperimenté en aquel momento
me sería imposible; solo sé que permanecí absorto, estáticp,
sin saber ni si pensaba en algo, sobrecogido de un pavor su­
blime, abrumado por el cúmulo de ideas, que cual relámpago
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cruzaban mi imaginación. En este estado buscaba belleza, bus­
caba sublimidad, buscaba grandiosidad, y nada veía: soló sen­
tía una pesada mano que abrumaba todas mis potencias. Con­
tribuía á este parasismo intelectual el ruido atronador, que al 
despeñarse delante de mí formaban las aguas: recobrado dees- 
ta primera impresión, y vuelto en mis sentidos, quedé largo 
tiempo con la vista fija en el círculo que describen aquellas al 
caer, no sabiendo qué admirar mas, si el estruendo, el choque 
que hacen contra las peñas, ó los mil colores que al través de 
eus cristales refleja el sol. .

Seguí el sendero; mas á pocos pasos tuve que detenerme, 
pues allí concluía, y me hubiera precipitado en el abismo. Salí 
de bajo de aquella húmeda techumbre, mojado enteramente, 
y  me paré á contemplar ambas caídas, que desde aquí, y bajo 
las imponentes suspendidas peñas que cuelgan sobí'e esta áspera 
orilla, ofrecen una vista regular de las cataratas para el que 
por primera vez pisa este sitio encantador; pero ¡cuán débil 
en comparación de la que se goza después! Volví á subir la es­
calera, y atravesando de nuevo á Goat-Island, me dirigí á la 
posada á reponerme un poco del esfuerzo que había hecho mi 
mente para concebir, apreciar, y gozar de la magnificencia que 
había presenciado. Era hora de comer; y apenas hube con­
cluido, y con mejores informes, me fui esta vez al otro lado de 
Goat‘Island, dondeliay un puente sobre los furiosos rápidos, 
y al estremo de aquel una torre de piedra, desde cuya cima 
se domina toda la Herrttdura, y la caída del lado americano.

Yo me había figurado que no podría gozar de una sensa­
ción mas grande, mas sublime, que la que tuve bajo las rocas 
de la caída americana, pero ¡ cuánto me engañé! Llegado á 
lo alio de la torre, y ya algo recobrado del secreto pavor de 
cruzar los rápidos por tan frágil puente, tendí la vista sobre 
la Herradura, y vi un océano precipitándose de una inmensa 
altura á un abismo profundo: las aguas en su descenso se rom­
pen en mil trozos de blanca espuma, lanzando rugidos tremen­
dos al caer en el hondo golfo; chocan conti-a las peñas del fon­
do, y levántanse de él mil nubes de vapores, que dividiéndose 
en formas distintas, se elevan ai cielo. El estrépito del despe­
ño retumba cual el trueno; en el choque resurten turbulentas 
espumas de líquida nieve, que contrastando con el verde-mar 
que tienen las aguas antes de despeñarse, y los bellos colores 
del iris, sorprenden y abisman. Luego corre con magestuos*.
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323tranauilulad en una planicie verde que parece de cristal, y 
^igne su curso manso y apacible. Lo mas bello de esta caída es

mira en el firmamento; aureola de S’°‘ ‘ J  ¿  que se la

«o V lespuÉs de mil giros entorno de sus turbulentas aguas,
: :  U C n H  -  Piord! por el azul de los cielos. Bue e ^
robusta encina, arrancada de su nativo suelo,
por la corriente hasta el borde del “/ i ,dera de ella el Niágara, y con pujante fuerza la troza, y 
lanza convertida en menudos fragmentos alDos largas horas permanecí en la torre en muda c°"tem 
placion de esta maravilla, durante cuyo Z Z
L n te  mil ideas sublimes. Transportada enmiento mi imaginación vagaba por regiones desconoc das, re
T r ^ n d r  un vasto campo sembrado de brillantes delirios, de
ilusiones deliciosas: olvidado enteramente de
raba á sorprenderlos secretos del Criador; á adi
i t  J  de ‘la naturaleza. Ofreclaae^e d la
ideal, poblado de misteriosos é incógnitos ^Íes ignorados; y el alma luchando entre tan deslumbradora* 
concepciones, pretendía romper el velo de la " J  P^j
netrar por el tenebroso laberinto de los siglos 
fin de nuestra existencia, con todos los espíen en

cion acalorada andaba vagando. _ palabras el delicioso Mas en vano intento describir con palabras e
arrobo que en aquel momento sentí. Si
poeta, fué en p rL n cia  del Niágara, porqué
«n poeta es capaz de concebir y apreciar sus bellezas, y solo
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ai lenguaje de la poesía considero digno de pintar las cnio* 
ciones é ideas que despierta su confciriplacion.— Divino 
Heredia! ¿quién que no ha visto el Niágara es bastante a co­
nocer los infinitos primores que encierra cada palabra de tu 
oda i  esta estupenda maravilla? Quién, teniéndola delante, y 
recordando tus sublimes versos, no te aclama poeta por an­
tonomasia? Yo confieso que varias veces, viéndome incapaz 
de espresar en el lenguaje de ios dioses los conceptos é inspi­
raciones que en mí suscitó el Niágara, recitaba tus versos con 
tanta satisfacción y delicia como si fueran mios, y jciiánto no 
hubiera dado en aquel momento porqué lo hubiesen sido! todo 
el orbe,sí mío fuera. Antes de visitar estos lugares venturosos 
gusté de tus versos, admiré sus perfecciones, sentí su harmonía, 
su música divina; pero después que el destino me trajo á la 
maravilla americana, comprendí todo el entusiasmo de tu 
alma apasionada y sublime, y aquellos brillantes conceptos de 
que tú solo eres capaz, aquellos pensamientos é imágenes que 
solo nacen en la fantasía del Pueta cubano. Vive venturoso. 
Cantor único del Niágara, y huyan siempre de tu lado las 
miserias que acosan sin cesar al hombre, y nunca mas esperi- 
mentes las amarguras que cercan al desterrado en estrangero 
clima: baja feliz al sepulcro (que tardía suene esa hora!) que 
tu memoria vivirá, miéntras vivan las deliciosas palmas que 
recordaste en las orillas del Niágara.

Bajé de la torre, y me dirigí al punto donde se cruza el 
rio en un ligero botecillo. Me embarqué en él, después de ha­
ber bajado la escalera puesta al pié de las pendientes rocas, y 
de pagar, por decontado, un real y medio. Parece al principio 
peligrosa esta travesía en tan leve barquichuelo; pero es muy 
segura, aunque el bote sacudido por las olas del canal, se true­
ca por un instante en juguete de ellas, y apura las fuerzas del 
remador. Una de las mas pasmosas vistas de las cataratas se 
logra cuando en medio del rio, dirige uno los ojos hacia ellas. 
Yo, olvidado absolutamente del peligro que pudiera haber, 
fije la vista, ya en una, ya en otra cabarala , y de ellas no la 
separé hasta que no llegamos á la opuesta orilla. No hay un 
instante mas conmovedor que aquel en que se observan desde 
el bote las gigantescas cascadas:—pero vamos á la orilla-in­
glesa, que aun hay mucho que gozar.

Subimos la larga y fatigosa cuesta por un camino carrete­
ro que han practicado orillando las rocas, y entré en Cli/lon
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Cottage, que es una casita para refrescos, y posada al mismo 
tiempo, y que domina ventajosamente toda la caUiata del 
do americano. Necesario es, para contemplar en toda su gran­
deza el prodigio americano, trasladarse á otro pueblo, y ver 
acierta distancia, lo cual he observado á menudo que sucede 
con la nación americana, que gana mucho en ser contemplad

agradó el aspecto agreste de Cliflon Coitage, y  
mucho mas las sillas y camapóes que hay en el portal, Ubrica- 
dos de ramas de árboles sin labrar, sm que por eso dejen de 
tener todas las vueltas de espaldas, brazos y asientos naturales, 
ni dejen de ser muy cómodos.... Entré en otracasda, titulada 
por su dueño OJicina de regisiros del N iúgara .^n  ws. sala 
á la izquierda hay una mesa donde se encuentran los libros en
nue se inscriben los nombres de los visitadores, y vanos n/-
lum s, donde cada uno escribe lo que se le ocurre de las ca­
taratas He visto allí varias composiciones en mgUs y francés 
buetas; pero da una idea muy triste de la condición del hom­
bre el ver que haya almas tan ruines, y de tan ruines sentímlentos quesean capaces, bajo la influencia del Niágara y su 
sublimidad de escribir tantas necedades, desatinos, y hasta 
insolencias y porquerías, como la mayor parte de las qup en- 
s p c t  e s ta s d d in - .  pensamiento bajo, en los contornos
del Niágara es una herejía. .Salí de la OJicina de registros y me encaminé á Table- 
Pock desde donde se ve toda la magnificencia, toda la ma- 
fesud, todo el bello horror de la Herradura. Lo que llama-ban antes T’aÓZs-iíoí’*, era una meseta prolongada que colgaba
sobre el abismo muchas varas; pero se despeño el ano pasado 
con grande estrépito pocos momentos después de haberla dejado unadrtitla  de señoras, que habían estado sobre ella. Aun le 
nued̂ a el nombre á aquel punto, que á mi modo de ver, es se­
guramente el mejor para contemplar á la par ambas caídas.
® La del lado americano en cualquiera otra región de la 
tierra puede pasar por una maravilla; pero ¿quién a

• vista desde e L  sitio á la Herradura, desea volverla á la^m e- 
ricana'» De aquí se dominan los rápidos desde su principio, 
se les v6 venir agitados y turbulentos, levanUndo espumas 
como el mar azotado por el huracán; se les sigue en su curso 
irritado; se les acompaña al precipicio, y un pavor^ .
ee apodera del espectador al ver la llegada al despeñadero,
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ver cual se lanza al abismo, rompiéndose en mil caprichosos 
cortinajes de alabastro, dando atrevidos saltos la nivosa espu- 
»í«, y formando juegos de agua tan sorprendentes como va­
riados: la voz del trueno acompaña su caída; y la masa de 
aguas que se precipita es tan inmensa, que en vano intenta el 
hombre calcular su volumen. Es un océano que se des­
peña en los abismos de la eternidad;—tal es la idea que se 
concibe, pues la mente teme basta mirar y calcular donde se 
esconde tanta inmensidad de agua. Un secreto estremeeimien- 
to me dominó, cuando dirigiendo la vista al fondo del abismo, 
vi el golfo profundo que recibe en su seno todo el caudal de 
aquellos inconmensurables lagos, que en este punto se juntan 
para perderse en las ocultas entrañas de la tierra. Esfuerzo 
estraordinario es el que hace e! entendimiento para concebir, 
para abarcar la idea de la reunión de tantos mares, luchando 
furiosos por abrir paso á sus imponderables aguas.

Prefiero por todos títulos esta vista, ])orqué en las demás 
es verdad que hay bellezas, encantos, magnificencia; mas en 
esta se reúnen, fuera de aquellas sensaciones, las de sublimi­
dad y un horror magestuoso y profundo. Aquí fue sin duda 
donde nuestro insigne poeta esclamó:—

“Torrente prodigioso, calma, acalla 
Tu trueno aterrador: disipa un tanto 
Las tinieblas que en torno te circundan,
Y déjame mirar tu faz serena....”

y donde el entusiasmo de su alma ardiente le hizo prorrumpir 
en unos acentos tan magníficos como el mismo Niágara. Las 
sensaciones apacibles y melancólicas las esperimentaría en el 
lado americano: mas en este es donde verdaderamente se ve 
que el Niágara tiene un altar, un trono excelso, con imponen­
tes rocas por dosel, el iris por corona, espumas blanquísimas 
mas que el alabastro, y aguas turbulentas y agitadas por orna­
mento: sirviéndole de incienso la.s nubes de vapores que se e- 
levan hasta el ciclo, y que parece que orden ante la magestuo- 
sa presencia de la divinidad de aquel sitio, cuya voz es el true­
no, y su pedestal un golfo de hirviente leche.

Aconsejo á los que visiten estos lugares, que no pierdan 
por ningún motivo la vista del Niágara desde este punto: digo 
Niágara, porqué este es el verdadero Niágara, pues la cefrfa
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americana no es sino una débil imitación de la de dura Aconsejo umbien á los amantes de lo bello, que visiten 
Í t e  p u l  una noche de luna, pues aunque la belleza entonce 
es mas apacible, es también mas pintoresca, y hace vibrar las 
cuerdas mas delicadas del alma, y las sensaciones mas dulces 
del corazón. En mí suscité el grato recuerdo de la pama, la 
memoria de los primeros amores de la juventud, acampanados 
de sus mágicos prestigios, de sus caricias, de sus lágrimas, y 
de todo el triste, pero siempre agradable encanto de semejan­
tes reminiscencias. La luna les presta un deleite peculiar, y co­
mo que suaviza con su dulce y melancólica lumbre las agita­
ciones borrascosas de una alma ardiente y apasionada. Jamás
lo esperimenté en tanto grado, ni con tanta delicia, como cuan- 
do á orillas del Niágara, alumbrado por la mórbida luna del 
Norte, veía descender las aguas cual lluvia impetuosa de dia­
mantes, a! través del pálido iris que la circunda Entonces 
me acordé de mi tierra, de mi adorada, de mi deliciosa Cu­
b a -m a s  no ya con aquellas emociones enérgicas y tormento­
sas del día, k la luz vivificante y deslumbradora del sol... solo 
me acordaba de mi hogar doméstico, de mis mocedades, de mis 
amigos, en fin , de cosas halagüeñas, de la vida sin sus dolores 
y quebrantos.... El que quiera gozar de momentos tan ventu­
rosos, vaya á Cuba, y en solitaria campiña, dé el alma á la me­
ditación á la hora del crepúsculo de la tarde; o venga al Niága- 
ra V 4 la luz de la luna contemple la Herradura desde lable- 
Rock- se entiende que esto lo propongo é un hombre virtuo- 
80 oorqué el perverso k quien devoran el alma los remordi­
mientos, encontrará un infierno en cualquiera de las situacio-
n6S QIJ6 propongo* i ^« tDespués que pasé toda la tarde en este lugar, volví á la
Oficina de Registros, donde se proporción^ vestidos de hu­
le para pasar por debajo de la caída de la Herradura. Aun- 
nué me fué molesto el desnudarme, sin embargo me encapi lé 
mi encerado, y con un guia empecé á andar por debajo de las 
aguas, no sin cierto horror y mifedo al principio, que luego se 
desvanecib, al ver que no había peligro.-H an corrido una ba- 
randa á lo largo de la vereda, y no hay temor de caer al golfo, 
el único peligro que hay es el de que se descuelgue una de las 
peñas sobre que se precipítala Herradura. Esta espedicion no 
tiene á su favor mas que el gusto de poder decir estuve bajo 
las aguas del Niágara'’ porqué allí nada se puede ver k causa
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de la lluvia, que empapa y  apenas deja abrir á uno los ojos; sin 
embargo, es imponente la situación en que se está allí, debajo 
de voluminosas peñas por un lado, y por otro debajo de un 
mar que se precipita describiendo uii grao círculo. Pero el 
trépito que allí se oye es horrísono;—le comparé al que en las 
montañas del Cuzco, allá en Cuba, se escucha cuando feroz hu­
racán, seguido del trueno y de la voz del rayo, va de cima en 
cima barriendo cedros y arrancando caobas, de ladera en la­
dera talando palmas y corpulentas ceibas, y haciendo rodar sus 
inmensas moles con horroroso estruendo al pié de las monta­
ñas, chocando con los otros árboles que encuentran en su paso, 
y arrastrándolos con impetuoso empuje hacia el abismo. Pues 
bien;—mas imponente aun es el ruido que aquí se oye, mas 
retumbante, mas bronco y profundo.

Estuvimos allí un ralo, y salimos ensordecidos, y moja­
dos además; y volviendo á cruzar el rio, me fui á la posada á des­
cansar, sin embargo de que no había hecho ningún ejercicio; 
pero sentía el cerebro fatigado, y la cabeza desvanecida....

JO S E  D E  F B IA S .

A V IS O  C I E N T I F I C O ,

Nuevo antiséptico.
M. Haré, profesor de química en Filadelfia ha obtenido 

destilando la esencia de trementina con dos partes de alcohol 
y cuatro do ácido sulfúrico, un líquido, que saturado de 
amoníaco y purificado con otra destilación, posee una cualidad 
antiséptica mayor que la de la creosota. Así una parte do leche 
mezclada con cuatro de una disolución acuosa de la esencia 
sulfatada de trementina, permanece dulce y líquida después 
de cinco dias, mientras otra parte de la misma leche se aceda 
en 24 horas, Dos gotas de dicho aceite vertidas en un litro de 
leche, impiden su coagulación por 9 dias, y aunque al fin se 
hace boruga, no se corrompe en un mes. De igual modo se 
conservan durante muchos meses los pedazos de carne. Otras 
muchas esencias dan un producto análogo con el mismo método.
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